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PERSONAJES. 


ACTORES- 


MARQUESA .  Sra.  D.a  B  albín  a  Valterde. 

CLARA .  Sra.  D.*  María  Alvarez  de  Her¬ 

nando. 

JUANA .  Sta.  D.a  Emilia  Ballesteros. 

CARRANZA .  Sr.  D.  Emilio  Mario. 

FERNANDO. . .  Sr.  D.  Elías  Aguirre. 

DOCTOR .  Sr.  D.  Ricardo  Zamacois. 


CABALLEROS  l.°  2.°  y  3.° 


La  acción  se  supon»  en  Enero  de  1875. 


Debe  advertirse  á  los  Directores  de  Teatros  en  que  se  ponga  en  escena 
esta  obra,  que  el  papel  de  Marquesa,  representado  en  Madrid  por  la  dis¬ 
tinguida  é  inteligente  actriz  señora  Valverde,  ha  de  estar  á  cargo  de  una 
dama  que  no  sea  la  característica. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor.  La  galería  dramática,  El  Teatro,  es 
la  encargada  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  en  los  teatros 
de  provincias  y  de  la  venta  de  ejemplares. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  decentemente  amueblado  ,  pero  sin  gran  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

0 

CLARA  (sentada).  —  LA  MARQUESA  ( entra  de  la 

calle  por  el  fondo). 

Clara.  ( Levantándose  y  abrazándola.) 

Mi  queridísima  tia, 

¿Cómo  ya  fuera  de  casa? 

Marq.  Sobrina,  á  pedirte  vengo 
Hospitalidad. 

Clara.  Me  agrada. 

Marq.  En  casa  tengo  albañiles, 

Y  aquello  está  hecho  una  lástima. 

Conque ,  aquí  me  tienes ,  hija  , 

Quizá  por  una  semana. 

Clara.  Pues  me  doy  mil  parabienes. 

Marq.  ¿Y  tu  abuelita? 

Clara.  En  la  cama. 

Ya  se  sabe ;  la  mitad 
Del  año  no  se  levanta. 

¿Y  dónde  estuviste  anoche? 

Marq.  Fui  á  ver  la  famosa  Aída. 

No  sé  si  es  Aída  ó  Aída, 

O  A  ida  la  infeliz  esclava. 

Clara.  ¿Y  es  bonita? 

Marq.  Sí  ,  muy  bella  ; 

Sobre  todo,  hav  una  marcha 
De  trompetas  primorosa. 

Creí  volver  sorda  á  casa. 
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Fui  con  las  de  Caramillo, 

Tienen  palco ,  y  les  tocaba  ; 

El  teatro,  muy  brillante, 

Primer  turno . En  las  butacas 

Estaban  las  de  Calvillo, 

Que  parecen  dos  estampas 

Antiguas;  la  de  Avefría 

Con  su  esposo  Don  Juan . Lanas, 

Y  al  lado,  casualidad. 

El  coronel  Calasparra , 

Comiéndose  aquel  bigote 

Que  tiene  de  media  vara . 

Ella,  se  le  conocía 

Que  estaba,  es  claro,  volada  , 

Y  el  marido  muy  ufano, 

Con  su  carita  de  Pascua , 

Parecía  estar  diciendo: 

“Miren  ustedes  qué  alhaja 
Me  ha  dado  Dios  por  esposa.» 

Eso  sí ,  estaba  muy  guapa. 

Yo,  mirando  aquel  terceto. 

Estuve  en  mis  glorias. 

Clara.  ¡Mala! 

¿Y  quién  más  estaba  allí? 

Marq.  Todo  Madrid  allí  estaba. 

La  de  Moreno  con  uno; 

Con  otro  la  de  Alcarraza, 

Miéntras  están  sus  maridos 
Armándose  allá,  en  la  Habana  ; 

La  Marquesa  de  la  Chispa 
Con  su  apoderado  Vargas, 

Y  su  marido  buscando 
En  el  Paraíso  saneas : 

o  u  t 

La  viuda  de  Barrilillo, 

Que  está  ya  muy  consolada, 
Mirando  toda  la  noche 
Al  Veloz  Club;  y  qué  flaca 
Se  ha  quedado  con  la  pena  • 

Que . no  tuvo!  ¡Pobre  Laura! 

Por  mucho  que  se  componga . 

Por  supuesto,  que  allí  estaba 
El  matrimonio  feliz, 
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Don  Jacinto  y  Doña  Casta, 

Con  las  cinco  niñas .  Hija, 

Su  palco  es  un  cuadro  de  ánimas , 

Y  cinco  chicas  más  feas 

No  se  encuentran  ni  encargándolas, 

Y  sin  embargo ,  los  hombres 

Las  visitan  y  agasajan . 

Ya  el  padre  es  un  caballero . 

Como  puso  aquella  casa 
De  juego,  y  supo  después 
En  críticas  circunstancias 
Prestar  dinero  al  Gobierno, 

Ahí  le  tienes,  que  no  baja 
De  quince  á  veinte  millones 
De  fortuna.  Pero,  Clara, 

Hablemos  de  tí. 

Clara.  Yo  estoy 

Muy  triste,  desesperada. 

Marq.  '¿Cómo  es  eso?  Ya  ha  venido 
Aquel  á  quien  esperabas, 

¿Y  estás  triste?  No  lo  entiendo. 

¿En  esas  tierras  lejanas 
Perdió  acaso  aquel  amor? . 


Clara. 

No  es  eso ,  ti  a  ;  me  ama. 
Ninguna  variación  hubo 
en  sus  sentimientos. 

Maro. 

Habla. 

Clara. 

Estoy  muy  triste. 

Marq. 

Pues ,  hija , 

No  salgas  de  ahí. 

Clara. 

La  causa 

Te  diré;  me  quieres  tanto. 
Que  debo  sincera  y  franca 
Ser  contigo. 

Marq.  Ya  te  escucho. 

Clara.  Ya  sabes  tú  que  arruinada 
A  la  muerte  de  mi  padre 
Ojiedé. 

Maro.  Sí;  fue  gran  desgracia. 

Clara.  Educada  en  la  opulencia, 
Desde  niña  acostumbrada 
A  una  vida  de  placeres, 


Marq. 

Clara. 


Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 


Marq. 


Clara. 


Marq. 

Clara. 
✓  . 


Marq. 


AI  fausto,  al  lujo,  á  las  galas, 

Y  á  mirar  el  porvenir 
Con  entera  confianza, 

Cuando  ni  soñar  podia 

El  golpe  que  me  amagaba  , 
Huérfana  quedé,  y  de  todo, 
De  todo  me  vi  privada. 

Deudas  de  tu  padre . 

Sí; 

Sólo  salvé  mis  alhajas, 

Que,  vendidas,  una  renta 
Me  producen  bien  escasa. 
Seiscientos  duros  anuales. 
Para  morirme  ya  basta. 

No,  no  tanto;  pero  sigue. 

Yo  tenía  una  esperanza. 
Fernando  pidió  mi  mano 
A  mi  padre,  que  Dios  haya  , 

Y  ya  sabes  que  mi  padre . 

Dijo  que  se  la  otorgaba  , 

Pero  que  ántes  le  imponía 
La  obligación  de  ganarla 
Haciendo  fortuna. 

Justo. 

Y  Fernando,  que  me  amaba 
Con  delirio,  fué  y  partió, 
Llena  de  ilusión  el  alma  , 

Y  después  de  haber  pasado 
Seis  años,  allá  en  la  Habana , 

Y  en  los  Estados-Unidos, 

Y  en  Méjico . 

¡  Pobre  Clara  l 
Ya  adivino,  viene  pobre. 

Una  conferencia  larga 
Tuvimos  ayer;  me  dijo 
Que  no  sé  por  qué  jugada 
De  Bolsa,  cuando  volvía 
De  regreso  ya  á  su  patria , 
Perdió  el  capital. 

Acaso 

Quiso  aumentar  sus  ganancias. 
Por  ese  mismo  afan  tuvo 
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Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

•  Clara. 


Marq. 

Clara. 

Marq. 


Clara. 

Marq. 


Tu  padre  aquella  desgracia. 

Fernando  ya  sólo  tiene 
Una  posición  análoga 
A  la  que  en  casa  tenía 
Antes  de  salir  de  España. 

(Que  ha  cogido  maquinalmente  una  tarjeta 
de  sobre  el  velador.) 

1  Ay !  ¡  Jesús !  ¿Qué  es  esto? 

(Alarmada.)  Tia , 

¿  Qué  tienes  ? 

(Leyendo  la  tarjeta.)  ¡José  Carranza! 
¿Conoces  á  este  sujeto?  (A  Clara.) 

¿Cómo  en  tu  poder  se  halla 
Esta  tarjeta? 

La  trajo 

Un  señor  que  vino  á  casa 
Hace  unos  dias  á  ver 
A  mi  abuelita,  que  estaba 
En  la  cama. 

¿Y  tú  le  viste? 

Cuando  abuelita  está  mala 
No  recibo. 

Si  será . 

¡  Oh  ,  tiemblo ,  sobrina  amada  , 

Yiendo  esta  tarjeta ! 

¿Cómo? 

El  mismo  nombre  llevaba 
Un  célebre  primo  mió, 

Cuyo  recuerdo  me  espanta. 

Veinte  años  hace,  ¡  qué  fecha  ! 

Ese  primo  ,  i  buena  ganga  ! 

Era  mi  novio ,  y  nos  íbamos 
A  casar.  Ya  todo  estaba 
Dispuesto  ,  la  casa  ,  muebles 

Y  vajilla,  y  ropa  blanca, 

Y  recibida  de  Roma 
La  dispensa  necesaria, 

Y,  en  fin  ,  tomados  los  dichos, 

Y  las  gentes  convidadas., 

Y  no  faltaba  va  más- 

w 

Que  pronunciar  la  palabra 
Fatal . No  la  pronunciamos, 
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Clara. 

Marq. 


Juana. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 


Fern. 

Clara. 

Fern. 


¡Ay!  á  pesar  de  mis  ansias. 

El  primer  galan  no  vino  , 

Pero  me  escribió  una  carta , 

En  la  cual ,  con  buenos  modos, 

Decía  que  le  causaba 
Tan  espantoso  terror 
Ajustarse  la  casaca , 

Que  si  quería  casarme, 

En  buen  hora  me  casara  , 

Pero  que  fuera  con  otro. 

Porque  él  ya  no  se  casaba. 

¡  Qué  grosería ! 

Y  aquella 

Misma  noche  se  fué  á  Francia, 

Y  pasó  después  á  América , 

Y  no  ha  vuelto  por  España. 

ESCENA  II. 

Dichas.  —  JUANA  ( por  el  fondo). 

Señorita ,  el  señorito 

Don  Fernando  está  en  la  sala. 

¡Cuánto  celebro  que  venga! 

Recíbele  aquí. 

Sí.  (A  la  Doncella.)  Juana, 
Di  al  señorito  que  pase. 

¿Se  acordará  de  mí ? 

í  Vaya! 

(  Vase  la  Doncella.) 

ESCENA  III. 

Dichas.  —  FERNANDO  (por  el  fondo). 

i  Clarita !  ( Saludando  á  la  Marquesa.) 

Señora  mia . 

De  tí  estábamos  hablando. 

Esta  señora  es  mi  tia  , 

¿No  la  conoces,  Fernando9 
(Dando  la  mano  á  la  Marquesa.) 
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¡Oh,  señora!  Gran  placer 
Tengo  en  ver  á  usted. 

Marq.  Y  yo 

También  lo  tuve  al  saber 
Que  usted  á  Madrid  volvió. 

( A  Clara,  bajo.)  Está  muy  buen  mozo. 
Clara.  ( Bajo ,  á  la  Marquesa.)  Sí. 

Marq.  (.4  Fernando.)  Mucho  corrió  usted. 

Fern.  Sí  tal, 

La  mitad  del  mundo  vi. 

Marq.  V  no  le  fué  á  usted  muy  mal. 

Fern.  Es  verdad  que  tuve  suerte, 

Que  á  ciertos  climas  llegué 
Donde  otros  hallan  la  muerte 

Y  yo  la  salud  hallé. 

Ni  un  mal  dolor  de  cabeza 
En  tanto  tiempo  he  tenido, 

Y  hasta  mi  naturaleza 
Creo  se  ha  fortalecido; 

Dios  es,  no  debo  dudar, 

Decidido  protector 

De  los  que  saben  amar 
Con  firme  y  constante  amor. 

Allá,  en  el  mar  turbulento 

Y  en  el  desierto  abrasado, 

Dios  y  mi  amor  ni  un  momento 
Nunca  me  han  abandonado. 

Mil  peligros  vi  con  calma 

Y  no  he  temblado  jamas., 

Que  la  fe  dentro  del  alma 
Me  decia  :  «Volverás.» 

Marq.  (A  Clara.)  Con  mucho  gusto  le  escucho, 

Y  te  doy  el  parabién. 

Fernando  te  quiere  mucho. 

Fern.  Sí,  señora,  mucho  y  bien. 

Marq.  Pues  hijo,  aquí  liemos  tenido 
Muy  pocas  horas  serenas. 

Fern.  Cierto  ;  mi  Clara  ha  sufrido 
La  más  grande  de  las  penas. 

Perder  á  su  padre..... 

Clara.  ¡Oh  Dios! 

Marq.  Y  para  colmo  de  males, 


12  — 


Fern. 

Marq. 

Fern. 


Clara. 

Marq. 

Fern. 


Quedarse  pobre. 

,-}í  Los  dos 

En  eso  estamos  iguales. 

:  Miéntras  ella  su  riqueza 
VPor  su  desgracia  perdía  , 

Por  una  insigne  torpeza 
Yo  perdí  también  la  mía. 

De  aumentar  mi  capital 
Pensé  hallada  la  ocasión  ; 

Confieso  que  pensé  mal . 

Dios  castigó  mi  ambición. 

¿ Fué  en  la  Bolsa?.... 

Sí ,  señora  ; 

En  París.  Ya  mi  codicia 
Triunfaba  ,  cuando  en  mal  hora 
Llegó  una  falsa  noticia. 

Se  alarmó  todo  París . 

Noticia  de  España  fué. 

Con  deber  á  mi  país 
Mi  ruina,  me  consolé. 

Pero  no  me  causó  espanto 
De  lá  suerte  la  mudanza,. 
Porque  no  perdí  el  encanto 
De  la  vida,  la  esperanza. 

Y  no  tengo  duda  alguna 
De  que,  ccn  fe  trabajando, 

Yo  volveré  á  hacer  fortuna 
(.4  Clara,  con  cariño.) 

Para  mi  (liara. 

i  Fernando ! 

Después  de  tan  larga  ausencia 
¿Qué  le  ha  parecido  á  usté 
Madrid  ? 

Señora  ,  en  conciencia  , 
Según  lo  que  aquí  se  ve, 

Capital  de  una  nación 
Donde  arde  furiosa  guerra, 
Madrid  es  la  población 
Más  dichosa  de  la  tierra. 

En  Madrid  todo  es  placer, 

Todo  holgura  y  bienestar, 

Y  cosas  que  llego  á  ver 


—  13  — 


No  me  las  puedo  explicar  ; 

Y  sólo  encuentro  oportuno 
Pensar  que  en  estos  seis  años 
Ha  debido  hacer  San  Bruno 
Los  milagros  más  extraños. 

Que  no  hay  dinero  propala 
Todo  el  mundo  por  ahí , 

Y  sin  embargo ,  de  gala 
Viste  todo  el  mundo  aquí. 

Si  no  hay  dinero  y  hay  lujo, 

Esto  ¿cómo  se  concilla  ? 

¿  O  se  ha  convertido  en  brujo 
Todo  jefe  de  familia  ? 

Todo  variado  lo  veo, 

Cosas  v  hombres . y  me  admiro 

¡  Qué  teatros  !  ¡  Qué  paseo 
De  coches  en  el  Retiro! 
Encuentro  más  de  un  amigo 
Que  fué  siempre  un  ignorante 

Y  se  da  tono  conmigo 
Porque  es  ministro  cesante  ; 

Y  muchos  que  siempre  fueron 
Infelices  pobretones, 

Yo  no  sé  cómo  lo  hicieron 
Que  ya  tienen  posesiones. 

Y  aquel  que  ni  el  a  b  c 
De  la  ciencia  conocía , 

Ya  ha  formado  escuela  de 
Sublime  filosofía.  ♦ 

Quien  para  pagar  la  casa 
Andaba  siempre  reacio. 

Hoy  gasta  el  oro  sin  tasa 

Y  se  ha  comprado  un  palacio. 

Y  otro  por  sacar  de  apuros 
Al  Gobierno  v  la  nación, 

Prestó  dos  ó  tres  mil  duros 
Para  coger  un  millón. 

Un  singular  amuleto 
Debe  haber,  á  no  dudar, 

Que  al  tonto  le  hace  discreto 

Y  cuerdo  al  ioco  de  atar, 

Al  pobre  capitalista , 
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Al  orate  gobernante  , 

Formal  al  trapisondista 

Y  hombre  de  Estado  al  farsante , 

Al  perdido  hombre  de  mundo, 

Gracioso  ai  desvergonzado , 

Al  rufián  sabio  profundo 

Y  orador  al  deslenguado. 

Todo  esto  ,  si  bien  se  mira , 

Clara. 

Fern. 

Prueba  que  esta  sociedad 

Se  ampara  de  la  mentira 

Porque  teme  la  verdad. 

Vienes  muy  poco  indulgente. 

Lo  que  en  otras  partes  vi 

Es,  hija,  tan  diferente 

De  lo  que  estoy  viendo  aquí, 

Que  no  debes  extrañar 

Mi  asombro  ;  mas  puede  ser 

Que  me  llegue  á  acostumbrar. 

Marq. 

Fern. 

i 

De  seguro. 

¿  Y  qué  be  de  hacer  ? 

Como  se  estila ,  una  dosis 

Tomaré  de  indiferencia, 

Y  así  esas  metamórfosis 

Las  veré  con  más  paciencia. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  —  El  DOCTOR  ( por  el  fondo). 


Doctor. 

(. Entrando  y  saludando.) 

Clara. 

Doctor. 

¡Señoras!.... 

i  Ah  ,  Doctor  ! 

[A  Fernando  que  va  á  levantarse.) 

¡  Quieto ! 

(. A  Clara.)  ¿  Vengo  tarde?  Es  que  he  tenido 
Que  visitar  á  un  sujeto 

Que  de  Londres  ha  venido; 

Un  amigo  á  quien  perdí 

Veinte  años  hace  de  vista 

Y  que  me  lo  encuentro  aquí 

Hecho  un  gran  capitalista. 

\ 


Marq. 


Doctor. 

Marq. 

Doctor. 

Marq. 

Doctor. 

Marq. 


Doctor. 

Marq. 

Doctor. 

Marq. 


Clara. 

Doctor. 


A  pesar  de  la  mudanza 

De  su  suerte,  no  ha  cambiado, 

Y  en  él  al  mismo  Carranza 

De  aquellos  tiempos  he  hallado, 
i  Ay  Doctor  !  Saber  quisiera 

Si  ese  hombre  que  usted  nombró . 

¿Usted  sabe  si  es  de  Utrera  ? 

Sí ,  señora  ,  allí  nació, 
í  Cielos !  Hombre  que  tendrá 
Los  cuarenta . 

Sí ,  señora. 

¡  Dios  mió !  ¿  Y  ese  hombre  está 
Hecho  un  potentado  ahora?.... 
Riquísimo. 

( Sin  poderse  contener.)  ¡  Qué  tunante  ! 
No  extrañe  usted  si  le  trato 
De  este  modo ,  que  bastante 
Me  hizo  sufrir  ese  ingrato. 

Estoy  segura  de  que, 

Por  no  descubrir  su  oprobio , 

No  le  habrá  contado  á  usté . 

Carranza  ha  sido  mi  novio. 

Me  habló  de  cierto  suceso 

Con  vergüenza,  arrepentido . 

¿Con  vergüenza?....  ¿Cómo  es  eso? 
Pues  si  él  nunca  la  ha  tenido. 
Rencor  no  le  guardo  á  fe. 

Sé  que  desde  que  ha  llegado, 

Con  interes  por  usté 
A  todos  ha  preguntado. 

Dígale  usted  que  me  vió 

Y  que  en  verle  tendré  gusto. 

Ya  tanto  tiempo  pasó 

Que  ya  se  me  pasó  el  susto. 

En  la  calle  de  la  Flora, 

Ya  sabe  usted . mas  me  da 

Hospitalidad  ahora 

Clarita,  y  permitirá . 

Aquí  puedes  recibir. 

Como  vive  cerca  iré . 

( Disponiéndose  ú  marchar.) 

A  avisarle . 
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Marq.  .  ¿Ya  usté  á  ir? 

Doctor.  Y  al  momento  volveré.  (Vase.) 

ESCENA  Y. 

( 

MARQUESA.— CLARA.— FERNANDO. 

Marq.  ¿Quién  había  de  pensar 

Que  mi  buen  primo  llegase?.... 
Nunca  lo  hubiera  creído. 

Fern.  En  Madrid  se  habla  bastante 
De  ese  señor. 

Marq.  [Con  curiosidad.)  ¡Ay!  Fernando, 
Cuénteme  usted  ,  si  algo  sabe. 

Fern.  Sé  que  de  su  gran  riqueza 
Hace  ostentación  y  alarde, 

Y  que  gasta  mucho  lujo 

Y  vive  como  un  magnate ; 

Que  está* en  Madrid  adquiriendo 
Las  mejores  propiedades, 

Y  que  llaman  la  atención 
Sus  trenes  en  todas  partes. 

No  le  envidio. 

Clara.  [A  Fernando.)  Tú,  Fernando 
Te  has  hecho  en  esos  viajes 
Un  filósofo . 

Fern.  La  suerte 

Caprichosa  se  complace 
En  repartir  sus  favores 
Como  quiere,  y  no  hace  á  nadie 
Completamente  dichoso; 

Y  así  ves  que  suele  hallarse 
En  quien  más  feliz  parece 
La  desventura  más  gránete. 

Marq.  ¡  Y  pensar  que  si  conmigo 
Llegado  hubiera  á  casarse, 

Acaso ,  acaso  él  y  yo  • 

Hubiéramos  muerto  de  hambre! 
Bien  hizo  por  cierto. 

Fern.  ( A  la  Marquesa.)  Ahora, 

Que  ya  será  un  hombre  grave  , 
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Marq. 

Volviendo  á  ver  á  su  amada  , 

Tan  hermosa  y  tan  amable , 

Es  de  presumir . 

¡  Qué  risa  ! 

Clara* 

No  pienso  en  eso. 

¿  Quién  sabe  ? 

Marq. 

Quien  tuvo  amor . 

Sí.  Pues,  hija, 

No  hay  duda  que  era  amor  grande 

El  suyo,  que  echó  á  correr, 

Cuando  la  novia  esperándole 

Estaba  con  su  corona 

% 

Y  con  su  velo  de  encaje, 

Y  con  la  vista  en  el  suelo, 

Y  dispuesta  á  desmayarse 

Apénas  el  sí  le  diera 

Al  afortunado  amante. 

9 

Si  entónces,  que  era  un  chiquillo, 

Se  me  escapó  con  tan  graves 
Circunstancias,  ¿quien  le  coge 

Ya? 

• 

ESCENA  VI. 

Dichos. — EL  DOCTOR  ( por  donde  se  fué). 


Marq. 

( Viendo  entrar  al  Doctor.) 

Aquí  está  el  señor  Fernandez. 

Doctor. 

No  estaba  Carranza  en  casa, 

Pero  le  escribí  con  lápiz 

En  una  tarjeta  ,  y  pronto 

Vendrá.  (A  Clara.)  ¿Llegó  á  levantarse 

La  enferma  ? 

Clara. 

No,  pero  creo 

Que  está  mejor  que  ayer  tarde. 

Doctor. 

A  su  edad  la  más  ligera 

Dolencia  parece  grave. 

Ya  dije  que  no  hay  cuidado 
Por  esta  vez ;  doña  Carmen 
No  morirá.  (A  la  Marquesa.)  ¿¡Y  esos  nervios? 
Marq.  ¡Ay  !  tengo  dias  fatales. 
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Doctor. 

Fern. 

Doctor. 


Clara. 

Doctor. 


Y  hoy  estoy  con  la  noticia 

Que  ha  venido  usted  á  darme . 

Tengo  una  angustia . en  el  pecho 

Siento  una  opresión  tan  grande . 

Hasta  la  ropa  me  estorba . 

Me  ahogo,  me  falta  aire . 

Y  de  salir  me  dan  ganas 

Corriendo  por  esas  calles . 

¡  Caramba  !  pues  será  cosa 

De  que  tome  usté  un  calmante. 

(Al  Doctor.)  Dicen  que  en  Madrid  ahora 
Hay  muchas  enfermedades. 

Marcha  el  oficio ,  más  creo 
Que  marchaba  mejor  ántes. 

Desde  la  revolución 
Gloriosa  viene  observándose 
Que  sólo  se  llama  al  médico 
En  los  casos  alarmantes. 

Ha  entrado  la  economía , 

No  se  gasta  ni  en  curarse. 

Para  jaquecas  y  toses, 

Y  costipados  tenaces, 

Que  eran  ántes  para  el  médico 
Una  mina  inagotable , 

Ya  nadie  á  la  ciencia  acude, 

Ya  no  llama  al  doctor  nadie. 

Si  no  hubiera  enfermos  crónicos, 
Estábamos  muertos  de  hambre. 

(A  Clara.)  Clarita,  veré  á  la  enferma. 
Viniendo  usted,  ya  se  sabe  , 

Se  anima. 

Es  claro.  ¡  La  pobre ! 

Quien  su  edad  tiene  y  sus  males 
Quisiera  que  nunca  el  médico 
De  su  lecho  se  apartase. 

( Entra  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VII. 

FERNANDO.— CLARA.— MARQUESA. 

(A  Fernando,  viendo  que  éste  coge  el  som¬ 
brero .) 

¿Te  marchas,  Fernando? 

Sí, 

Pero  volveré  más  tarde. 

Una  ocupación  urgente . 

(Bajo.)  A  solas  quisiera  hablarte. 

Es  preciso  que  decidas 
De  mi  suerte,  porque  amándote 
Como  te  amo,  y  cuando  nada 

Se  opone  ya  á  nuestro  enlace . 

( Dándole  la  mano.) 

Adiós,  voy  á  ver  que  dice 
De  mi  abuelita  Fernandez. 

(Entra  por  la  derecha.) 

(A  la  Marquesa.) 

A  los  pies  de  usted,  Marquesa, 

Y  celebraré  que  alcance 

Usted  la  reparación 
Completa . 

De  aquel  ultraje , 

Que  dejar  que  una  doncella 
Consentida  ya  en  casarse 
Siga  indefinidamente 
Soltera,  es  agravio  grande. 

El  volverá  ,  estoy  seguro, 

Arrepentido  y  amante. 

Si  lo  hace,  Dios  se  lo  premie  , 

Y  si  no,  se  lo  demande. 

(  Vase  Fernando.) 

m 

ESCENA  VIII. 

MARQUESA. 

(Coge  de  sobre  la  'mesa  un  número  de  La  Epoca.) 
Marq,  ¡La  Época !  es  mi  periódico 

Favorito.  A  ver  qué  trae.  ( Repasándolo .) 


Clara. 

t 

Fern. 


Clara. 

Fern. 

Marq. 

/ 

Fern. 

Marq. 
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Hay  revista  de  Asmodeo. 

(Leyendo.)  ‘Entierro,  bautizos,  bailes.» 
(Fijándose.)  A  ver.  “El  señor  Carranza....» 
Pues  ya  es  un  hombre  notable. 

(Leyendo.)  «Los  trenes  que  tanto  llaman  estos 
dias  la  atención  en  el  Retiro,  no  pertenecen, 
como  se  ha  dicho,  á  un  americano,  sino  á 
un  ilustre  español,  que,  ausente  de  su  pa¬ 
tria  largos  años ,  ha  adquirido  una  enorme 
fortuna  allende  el  mar.  Don  José  Carranza, 
que  así  se  llama  el  moderno  Creso,  vuelve 
‘  á  su  país  con  el  propósito  de  emplear  el 
inmenso  capital  que  posee  en  beneficio  de 
sus  compatriotas,  y  ya  se  habla  de  gran¬ 
des  empresas  que  proyecta.  El  magnífico 
palacio  que  ha  adquirido  en  la  Castellana 
será  una  maravilla  de  lujo  y  de  comfort ,  y 
este  invierno  se  reunirá  allí  V élite  de  nues¬ 
tro  gran  mundo.  El  señor  Carranza  ha 
vuelto  soltero,  como  se  fué,  pero  es  de 
creer  que  ahora  quiera  completar  su  ven¬ 
tura  uniéndose  á  una  de  nuestras  hermo¬ 
sas.  ¿Quién  será  ella?» . 

( Declamado .)  ¡  Ay!  si  fuera  yo...  Y  es  claro 
Que  su  obligación  es  darme 
Su  mano,  que  al  fin  los  dos 
Estamos  desde  aquel  lance . 

ESCENA  IX. 

LA  MARQUESA.— JUANA. 

Juana.  ( Con  una  carta  en  la  mano ,  por  el  fondo.) 

Para  usía  esta  cartita 
Han  traído. 

Marq.  (Tomándola.)  Dame,  dame. 

(Leyendo.)  ‘Con  gozo  y  agradecido 
He  sabido,  Inés  querida, 

Que  tú  ya  has  dado  al  olvido 
Aquella  mala  partida. 

Gracias  te  doy  muy  sinceras 


Juana. 

Marq. 

Juana. 


Marq. 

Juana. 

Marq. 

Juana. 

Marq. 

Juana. 

Marq. 


Por  tu  generosidad. 

Eres  ,  como  entonces  eras  , 

Un  prodigio  de  bondad. 

Tu  perdón  lograr,  Inés, 

Era  toda  mi  esperanza. 

Luego  irá  á  besar  tus  pies 
Tu  primo  Pepe  Carranza .* 

[Hablado.)  No  está  mal  puesta  la  carta. 
¡Yaya  si  viene  elegante 
El  lacayo  que  la  trajo, 

Con  su  levita  y  sus  guantes! 

Su  amo . le  conozco  yo. 

¿Qué  dices?  Pues,  qué,  ¿tu  sabes? 
Como  que  pasa  á  caballo 
Por  aquí  todas  las  tardes, 

Y  ese  lacayo  detras 

Va  en  un  caballo  muy  grande. 

Cuando  vino  abrí  la  puerta, 

Y  me  figuré  ai  instante 
Que  para  mi  señorita 
Era  la  carta. 

¿Sí?  ¡  calle! 

Pues;  ¿por  qué  te  figurabas? . 

Tengo  motivos  bastantes 

Para  pensar . 

Cuenta,  cuenta. 

Ese  señor,  que  es  muy  jaque , 

Como  digo,  pasa  y  mira, 

Y  vuelve  á  pasar,  y  le  hace 
Al  caballo  hacer  piruetas,  . 

Y  que  vaya  y  venga  y  salte, 

Y  mira  al  balcón  el  hombre 

Con  un  afan . 

Dime ,  ¿y  sabe 
Tu  señorita? . 

Sí,  tonta 

Es  para  que  no  notase . 

Pero  no  me  ha  dicho  nada. 

( Viendo  salir  á  Clara.) 

Aquí  viene.  Yétey  cállate. 

( V'ase  Juana  por  el  fondo.) 
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ESCENA  X. 

MARQUESA.— CLARA.— EL  DOCTOR. 


Marq. 

(Al  Doctor ,  que  sale  detras  de  Clara.) 
¿Cómo  encuentra  usté  á  ia  enferma? 

Doctor. 

Luégo  puede  levantarse 

Un  ratito.  Está  muy  bien. 

Muy  bien.  Me  voy  al  instante. 

Aun  he  de  hacer  tres  visitas , 

Y  debo  volver  más  tarde 

Marq. 

Doctor. 

Marq. 

A  buscar  al  gran  Carranza. 

Me  ha  escrito. 

¡Ah!  . 

Sí ,  ya  sabe...... 

Y  creo  que  vendrá  á  verme , 

Aunque  de  él  no  hay  que  fiarse. 

Doctor. 

A  los  piés  de  usted ,  Garita. 
Marquesita . 

Marq. 

Adiós,  Fernandez. 

( Váse  el  médico  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

• 

MARQUESA.— CLARA. 

Marq. 

(A  Clara.)  Ya  me  lo  esperaba  vo, 

En  cuanto  Fernandez  fué 

Y  le  dijo ( Dando  la  carta  á  Clara.) 

Toma  ,  lee 

Su  carta.  ( Clara  lee  la  carta.) 

Clara. 

Se  arrepintió. 

Con  fundamento  te  digo 

Que ,  siendo  un  hombre  formal , 
Parece  lo  natural 

Marq. 

Que  al  fin  se  case  contigo. 

Sí  parece ;  más  ¿  qué  quieres  ? 

No  tengo  gfan  confianza. 

Siendo  tan  rico  Carranza, 

Mira  tú  si  habrá  mujeres..... 

/ 

í 
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Clara. 
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¿Y  tú  cuando  te  dispones 

Á  casarte  con  Fernando? 
Todavía  no  sé  cuándo. 

Marq. 

¿  0  acaso  va  ? . 

Clara. 

¿  Qué  supones 

Marq. 

Yo  no  supongo,  hija  mía  , 

Clara. 

Sino  que  te  adora  fiel , 

Y  querrá . 

Sí,  lo  que  es  él k 

Marq. 

Mañana  se  casaría. 

Su  impaciencia  es  natural , 

Y  tú  no  estás  bien  soltera. 

Si  tu  abuela ,  no  lo  quiera 
Dios,  muere,  quedarás  mal, 
Será  un  marido  modelo. 


Clara.  De  su  amor  estoy  segura. 

Marq.  Y  tu  padre  tu  ventura 
Bendecirá  desde  el  cielo. 

¿Tiene  algún  defecto  grave? 

Clara.  No  le  hallo  ningún  defecto. 

Marq.  i  A  qué  es  celoso ! 

Clara.  En  efecto, 

Es  celoso . 

Marq.  .Pues  si  sabe . (Con  intención.) 

Clara.  ( Sorprendida .)  Tia,  ¿qué  quieres  decir? 

Marq.  No,  no  vayas  á  creer . 


Ilay  cosas  que  una  mujer 
Nunca  las  puede  impedir. 

Si  la  calle  te  pasea 

Un  hombre  constantemente . 

Aunque  tú  estés  inocente , 

Como  la  gente  lo  vea . 

Ya  ves,  á  mí  me  lo  han  dicho . 

Conque  ya  es  cosa  notada. 

Clara.  Yo  no  tengo  que  ver  nada 

Con  quien  tiene  ese  capricho. 

Marq.  Sí,  pero  vé  á  convencer 

A  Fernando  cuando  advierta . 

¿Oyes?....  Un  coche  á  la  puerta 

Ha  parado . Yoy  á*ver . 

(Se  asoma  al  balcón.) 

\  Oh  !  qué  elegante  lanaau  ! 


Clara.  Será  tu  primo,  y  te  dejo. 

Marq.  (Buscando  el  espejo.) 

¿Pero  dónde  está  el  espejo? 

Hoy  tengo  una  cara  yo . 

i 

ESCENA  XII. 

Dichas. — JUANA. 

Marq.  (A  Clara.)  No  te  vayas. 

Juana.  *  Señorita , 

Un  señor . 

Marq.  Sí,  ya  lo  sé. 

Dile  que  pase.  ( Vase  Juana.) 

(¿ Qué  haré? 

¿Me  desmayaré?)  . 

ESCENA  XIII. 

Dichas. —  CARRANZA. 

Garran.  ( Entra  y  se  dirige  á  la  Marquesa ,  que  le  da  la 
mano ,  y  se  lleva  la  otra  con  el  pañuelo  á 
los  ojos.) 

¡  Inesita ! 

Marq.  ( Como  sollozando.) 

\ Pepe ! 

Clara.  ( Observándole .)  ( ¡  Es  el  mismo!  ¡  Dios  mió!) 
Garran.  (A  la  Marquesa.)  No  me  niegues  tu  perdón. 
Marq.  ¡  Oh ! 

Carran.  Domina  la  emoción  , 

Y  dame  el  perdón  que  ansio. 

[A  Clara.)  Perdone  usted  ,  señorita , 

Esta  escena. 

Clara.  Es  natural. 

Marq.  ¡  Ay  !  me  hiciste  mucho  mal !.... 

Carran.  Prima  mia . 

Marq.  ( Con  gazmoñería  apartándole.) 

Quita  ,  quita. 

Dime  ya,  Pepe,  por  qué 
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Carran. 

Marq. 


Carran. 


Maro. 

Carran. 


Me  juraste  tanto  amor, 

Y  luego  aleve  y  traidor . 

Sí ,  todo  te  lo  diré. 

La  herida  cruel  que  abriste 
¡  Ay  !  en  mi  pecho  aquel  dia  , 

Mana  sangre  todavía. 

¿Por  qué  hiciste  lo  que  hiciste? 
Tranquilízate,  te  digo, 

Y  escucha  mi  confesión. 

Vas  á  saber  la  razón 
De  no  casarme  contigo. 

Veinte  años  hace;  fija  en  la  memoria 
Tengo,  señoras,  la  presente  historia. 

Era  la  tarde;  deliciosa  estaba, 

El  pájaro  en  el  árbol  se  abrasaba, 

Y  el  hombre  en  las  aceras 

Sin  poderse  valer  se  achicharraba  , 

Que  era  un  calor  de  véras 

El  que  en  Madrid  entonces  se  sentía. 

Yo,  más  que  de  calor,  de  amor  ardía. 

¡  Vaya  un  par  de  calores, 

Señoras,  el  de  Agosto  y  el  de  amores  ! 

Con  paso  presuroso 

Salíme  de  mi* casa ;  yo  vivía 

En  la  plaza  llamada  de  Herradores, 

Número  tres,  segundo,  con  mi  tia. 

Feliz  me  contemplaba,  muy  dichoso, 

Y  á  serlo  mucho  más  predestinado. 
Estaba  mi  conciencia  limpia  y  sana  , 
Porque  por  la  mañana 

Había  confesado  y  comulgado, 
Cumpliendo  así  el  deber  de  prepararme 
Para  el  tremendo  trance  de  casarme. 

Mi  boda  era  á  las  nueve  de  la  noche 
En  casa  de  la  novia  venturosa. 

¡Ay,  infeliz! 

De  la  que  nace  hermosa! 
Aun  faltaban  tres  horas.  Tomé  un  coche, 
‘¿Adúnde,  caballero?» 

Me  preguntó  el  estúpido  cochero. 

‘Donde  quieras  llevarme,  noble  auriga  , 
Le  dije  con  bondad. — Donde  usted  diga. 
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—  Pues  llévame  á  vagar  por  la  espesura: 

Quiero  dormir  hasta  las  ocho  y  media, 
Soñando  en  mi  ventura . 

Cuando  suene  esa  hora,  dame  aviso, 

*  Que  tienes  que  llevarme  al  paraíso, 

Quiero  decir,  al  cielo . 

— «Ni  á  la  tierra  tampoco 
Irá  usté  en  mi  berlina  , 

Dijo  el  automedonte, — usté  está  loco. 
Salga  usted  de  mi  coche, 

O  llamo  á  los  civiles  de  la  esquina 

Y  en  una  jaula  duerme  usté  esta  noche.  » 
Oyendo  tal  lenguaje , 

¿Qué  hacer  con  aquel  bárbaro  enemigo? 
Salí  del  coche,  devoré  el  ultraje , 

Y  á  solas  ya  conmigo 
Fuíme  despacio,  andando, 

Por  calles  y  plazuelas  flaneando. 

Un  amigo  encontré,  de  edad  madura  , 
Hombre  de  mucho  seso 

Y  de  experiencia  y  peso, 

Y  lumbrera  de  la  magistratura. 

Cortés  me  saludó,  detuve  el  paso  ; 

Y  exclamé  conmovido: 

4  Déme  usté  el  parabién  porque  hoy  me  caso. 
— ¿Te  casas?  contestó,  pues  buen  provecho, 

Y  valiérate  más  no  haber  nacido  ; 

Yo  también  hace  años  que  lo  he  hecho, 

Y  . ¿tú  has  visto  una  fiera? 

Pues  una  tengo  yo  por  compañera.» 

Sigo  muy  corto  trecho, 

Y  hácia  mí  veifir  veo*  apresurado 
Otro  amigo  ;  le  paro  y  le  pregunto: 
«¿Adonde  vas?....  Me  mira  como  airado, 
Sombrío,  cejijunto, 

Y  dice  :  «  Déjame,  voy  al  Retiro! 

—  Mas  con  este  calor . — Yo  no  lo  siento. 

Yoy  á  pegarme  un  tiro. 

¿Qué  me  importa  el  calor?  —  Oye  un  mo- 

[mento. 

¿Por  qué  motivo  tienes  esa  idea? 

— Por  mi  mujer:  ¿por  qué  quieres  que  sea?  » 


4 


V 


Y  echa  á  correr  desesnerado  y  ciego. 

Yo  sigo  preocupado  mi  camino  , 
Lamentando  su  trágico  destino , 

Y  encuentro  más  allá  cierto  don  Diego , 
Amigo  de  mi  tia , 

Que  muchas  veces  en  mi  casa  había  , 
Guando  iba  de  visita  cón  su  esposa, 

Hecho  la  más  brillante  apología 
Del  santo  matrimonio , 

De  su  propia  ventura  en  testimonio. 
«Yénte,  me  dice  el  hombre  muy  contento. 
Te  voy  á  convidar. — ¿Como,  qué  pasa?.... 
—  Dame  tu  parabién  ;  llegó  el  momento 
De  recobrar  la  libertad  perdida. 

Ya  no  están  en  mi  casa 
Mi  mujer  ni  mi  suegra.  ¡  Por  mi  vida ! 
Nunca  vi  tribunal  más  ilustrado 
Que  el  que  hoy  nuestro  divorcio  ha  decre¬ 
tado. 

— Pues  esta  noche  ,  dije,  al  dar  las  nueve, 
•  Voy  á  casarme  yo  con  una  hermosa. 

— Hijo  mió,  infeliz,  por  Dios  te  pido, 

Si  el  demonio  no  quieres  que  te  lleve , 

Que  no  intentes  tal  cosa. 

— Si  ya  estoy  decidido. 

— Entonces,  hijo,  aunque  te  quiero  tanto, 
Que  se  cumpla  tu  suerte.  Estás  perdido. 

¡  Aléjate  de  mí;  me  das  espanto  ! 

El  terrible  anatema 

Déjame  inmóvil,  mudo . 

Toco  mi  frente,  ¡oh  Dios!  mi  frente  quema.... 
De  una  torre  vecina  la  campana 

Las  ocha  v  media  da . Vacilo,  dudo . 

¿Qué  haré?....  Lo  dejaré  para  mañana? 

Me  pregunto.  No  puedo. 

¡Valor!  mas  ¿qué  valor  si  tengo  miedo?.... 
Me  esperan  mi  futura, 

Los  testigos,  el  cura . 

La  madre,  amigos  varios, 

Y  mis  parientes  y  testamentarios!.... 

No  debes  ser  cobarde, 

Me  digo;  quiero  andar,  no  doy  un  paso. 
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Marq. 

Garran. 

Marq. 

Carran. 

Maro. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 

Clara. 


¿Otra  vez  la  campana?  Sí,  ya  es  tarde. 
Las  nueve  son.  ¿Las  nueve?  No  me  caso. 

A  mi  casa  corrí  ya  decidido 
A  no  tomar  estado  todavía, 

Y  todo  lo  ocurrido 
Se  lo  conté  á  mi  tia. 

En  vano  quiso  hacerme  reflexiones 
La  prudente  mujer,  buena  v  discreta. 
Contieso  que  eran  buenas  sus  razones, 

Mas  yo  á  arreglarme  puse  la  maleta, 

Y  sin  ir  á  sacar  el  pasaporte , 

Al  camiño  de  hierro  fui  del  Norte. 

Iba  á  partir  el  tren ,  tomé  un  asiento 
En. un  coche,  donde  iban  regañando 
Dos  felices  esposos,  y  al  momento 
Salió  de  la  estación  el  tren  pitando. 

Con  esto ,  y  con  decir  que  en  mi  memoria 
Siempre  te  tuve,  se  acabó  la  historia. 
Cuentas  la  historia  de  un  modo 
Tan  sencillo  y  tan  sincero . 

Y  mire  usted,  un  cochero 
Tuvo  la  culpa  de  todo  , 

Pues  si  te  llega  á  llevar 

A  pasear  en  su  coche . 

Me  caso  yo  aquella  noche 
Sin  poderlo- remediar. 

[Con  ironía.)  ¡Olí!  i  tu  amor  era  profundo! 
{A  Clara.)  Aquí  tienes,  no  te  asombres , 

Un  ejemplo  de  los  hombres 
Que  se  estilan  en  el  mundo. 

No  hagas  á  esta  señorita 
Juzgar  mal  al  sexo  fuerte. 

Ha  tenido  mejor  suerte 
Que  tuve,  mi  sobrinita. 

¿Tu  sobrina? 

Su  papá 
Era  Gil  Espina. 

( Recordando .)  ¡  Ah  ,  sí  ! 

Gil,  mucho  le  conoqí. 

¿Pero  Gil  no  vive  ya? 

No,  señor;  dos  años  hace 
Murió, 


i 


Garran. 

Marq. 

Garran. 

Marq. 


Clara. 

Marq. 

Garran. 


Marq. 


Clara. 

Carran. 

Marq. 


Carran. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 


Siento,  señorita . 

Muy  en  breve  de  Clarita 
Se  celebrará  el  enlace. 

¡  Ah ! 

Sí,  á  dar  su  mano  va 
A  don  Fernando  García, 

Qire  la  adora. 

Pero  tia . 

Y  ese  sí  que  no  se  irá.  ( Con  mucha  intención) 
Si  me  lias  dado  tu  perdón, 

No  recuerdes  lo  pasado. 

Ya  ves  que  no  me  he  casado. 

Siempre  ha  sido  una  atención. 

Yo  tampoco,  y  no  habrá  sido 
Por  falta  de  proporciones, 

Que  algunos  santos  varones 
Mi  cariño  han  pretendido; 

Pero  desde  aquella  acción 
Tuya,  que  no  tiene  nombre, 

He  mirado  siempre  al  hombre 
Con  temor  y  prevención  : 

Y  aunque  se  dice  que  alguno 
Suele  ser  hombre  de  bien , 

Pienso  que  de  cada  cien 
Son  malos  los  ciento  y  uno. 

¡Qué  exageración! 

(A  Clara)  ¿Verdad 

Que  es  acusación  muy  grave? . 

Mi  sobrinita  no  sabe 
De  la  misa  la  mitad. 

La  ha  favorecido  el  cielo, 

Que  va  á  tener  un  esposo 
Dulce,  amante,  cariñoso 

Y  de  virtudes  modelo. 

¡  Hombre  feliz ! 

NTo  lo  dudes. 

Tengo  envidia  á  ese  mortal. 

¿  Qué  dices? 

No  pienses  mal. 

Le  envidio....*,  por  sus  virtudes. 

Hablemos  de  tí;  ya  sé 
Que  la  caprichosa  suerte 
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Carran. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 


Marq. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 

Garran. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 


Se  empeñó  en  favorecerte . 

Sin  yo  merecerlo  á  fe. 
Fortuna  logré  sin  tasa, 

Que  no  la  pude  soñar. 

Me  han  dicho  que  vas  á  dar 
Grandes  fiestas  en  tu  casa. 
Que  esa  es  la  mejor  manera 
De  ganar  amigos  creo. 

Y  á  propósito,  un  deseo 

Tengo . 

Tú  dirás. 

Quisiera 

Inaugurar  mis  salones 

o 

Con  asistencia  de  las 
Señoras  que  brillan  más 
En  las  grandes  reuniones. 
Tales  fiestas  sin  mujeres 
Hermosas  no  las  comprendo ; 
Por  eso  un  favor  pretendo 
De  tí. 

Dime  lo  que  quieras. 

El  mayor  de  los  favores. 

Si  te  puedo  complacer . 

Quiero  que  vengas  á  hacer 
De  mi  casa  los  honores. 

Yo  no  tengo  más  parientes 
Que  tú,  y  no  lo  extrañarían., 
j  Av,  hijo ,  pues  no  hablarían 
Poquito  los  maldicientes  ! 
Temo  la  murmuración. 
Volverla  á  la  memoria 
De  todos  aquella  historia . 

Y  así ,  mi  reputación . 

Aquella  historia,  olvidada 
Estará  sin  duda  va. 

i  Alguien  la  recordará ! 

Aquí  no  se  olvida  nada. 

En  fin  ,  va  no  insistiré . 

Me  haces  un  desaire . 

*  Yo 

No  digo  que  sí  ni  no. 
Despacio  lo  pensaré. 


Carran. 


31arq. 

Carran. 

3Iarq. 


Carran. 

Clara. 

*  Carran. 


Clara. 


3Iarq. 


Carran. 


Marq» 


Juana. 

Marq. 

Juana. 


Marq. 


No  lo  pienses  muy  despacio, 

Y  dame  en  breve  respuesta , 

Que  pronto  será  la  fiesta 
Con  que  abriré  mi  palacio. 

¡Un  palacio!  ¿Quién  creeria? . 

En  Recoletos. 

^  Allí 

Vivió  mi  sobrina. 

¿Sí? 

Cuando  mi  padre  vivía. 

[A  la  Marquesa.)  Mucho  te  agradeceré 
Que  quieras  mi  casa  honrar, 

( A  Clara.)  Y  si  usted  acompañar 

Quiere  á  su  tia . 

[Dudando.)  No  sé . 

Agradezco . 

¿Qué  diría 

Su  prometido,  si  Clara 

Tu  invitación  aceptára? . 

De  fijo  se  ofendería. 

Yo  de  ese  mortal  dichoso 

Procuraré  ser  amigo . 

Por  lo  que  valga,  te  digo 
Que  es  un  novio  muy  celoso. 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  —  JUANA.  ( Por  el  fondo.) 

[A  la  Marq.)  Señorita  Inés.... 

¿Qué  quieres? 

Que  la  doncella  de  usía 
Ha  venido . 

( Levantándose .)  Voy  al  punto, 

[A  Carranza  y  Clara.) 

Pero  volveré  en  seguida. 

(Se  dirige  al  fondo,  y  se  la  ve  en  la  'puerta 
como  hablando  con  otra  persona  que  está 
fuera.) 

( Juana  vase .) 
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Garran. 

Clara. 

Garran. 


Garran. 

Marq. 

Garran. 

Marq. 

Garran. 

Marq. 

Garran. 

Marq. 


ESCENA  XV. 

CLARA— CARRANZA- 

( Rápido  y  bajo  á  Clara.) 

Gracias  á  Dios,  que  al  fin  puedo 

Hallar  ocasión  propicia . 

( Sorprendida  y  turbada.) 

¿Cómo? 

De  decir  á  usted. 

Que  tengo  el  alma  cautiva 
En  esos  ojos  de  cielo, 

Y  que  mi  amor . 

(Viendo  entrar  á  la  Marquesa,  que  vuelve 
del  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos.  —  LA  MARQUESA. 

(A  la  Marquesa.)  Conque,  prima, 

Volveré  por  la  respuesta. 

( Con  doble  intención.) 

Yo  estaré  aquí  pocos  dias , 

Miéntras  arreglan  mi  casa. 

Te  suplico  que  benigna 
A  mi  pretensión  accedas. 

Lo  pensaré. 

( Saludando  á  Clara.)  Señorita . 

(A  la  Marquesa.)  ¿Quedamos  amigos? 

Sí. 

Mucho  mi  conciencia  alivias. 

Perdono ,  pero  no  olvido , 

Que  hay  cosas  que  no  se  olvidan. 

( Carranza  vuelve  á  saludar  ci  las  señoras  y 
vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVII. 

CLARA.— MAR  QD  ES  A. 

¿Qué  te  parece  mi  primo? 


Marq. 
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Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 


Fern. 


Clara. 

Marq. 

Fern. 


Marq. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 


Muy  bien. 

¿Tú  ie  conocias? 

¿Yo? . 

Debes  haberle  visto . 

( Indiferente.) 

Puede. 

No  lian  pasado  dias 
Por  él;  siempre  tan  buen  mozo  , 

Y  tan  franco  y  tan  bromista  , 

Y  eso  que  yo  de  sus  bromas 

Tengo  un  recuerdo . 

ESCENA  XVIII. 

Dichos. —  FERNANDO. 

( Entrando  por  el  fondo.) 

Clarita , 

Vengo  muy  contento. 

¿  Cómo? 

¿Alguna  buena  noticia? . 

i  Oh!  Muy  buena;  me  la  dieron 
Al  entrar  en  la  oficina. 

La  sociedad  de  seguros 
Riqueza  y  virtud  unidas , 

Ha  decretado ,  en  la  junta 
•Celebrada  en  esta  villa, 

Que  á  su  tenedor  de  libros, 

Que  es  Don  Fernando  García  , 
En  prueba  de  que  su  celo 

Y  sus  servicios  se  estiman , 

En  vez  de  tres  mil  pesetas 
Se  le  den  desde  este  dia 
Cinco  mil. 

Mi  enhorabuena. 
Quise  venir  en  seguida 
A  decírtelo. 

Me  alegro. 

¡  Oh  !  Tengo  mucha  alegría  , 
Porque  mil  duros  seguros 
Al  año  harán  nuestra  dicha  , 
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Marq. 

Fern. 


Marq. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 


Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 


Y  economizar  podrás 
Toda  tu  renta. 

Pues ,  hija , 

A  casarse. 

Ese  es  mi  anhelo  , 

Y  en  cuanto  ella  lo  decida . 

( A  Clara  con  ternura.) 

Ya  ves  como  Dios  me  ayuda. 

Yoy  á  hacer  una  visita 
A  mi  Director  gerente, 

Porque  por  su  iniciativa 
Logré  el  aumento  de  sueldo, 

Y  darle  gracias  cumplidas 
Debo. 

Muv  enhorabuena. 

( A  Clara.)  Creí  que  recibirías 
Con  más  placer . 

Sí ,  me  alegro. 

¿  Qué  más  quieres  que  te  diga  ? 

¡  Adiós ,  adiós ! 

Hasta  luégo. 

i  Cuánto  te  adoro,  alma  mia!  (  Vase.) 

ESCENA  XIX. 

♦ 

MARQUESA.— CLARA. 


¡Cómo  te  quiere  Fernando! 

*  Sí ,  en  verdad. 

Y  tú  tan  fria 
Te  muestras . 

Es  mi  carácter. 
Amor  le  ciega ,  y  delira 
Por  tí ;  mas  otra  en  tu  caso..... 
¿Por  qué  dices  eso  ,  tia  ? 

Ya  has  visto  con  cuánto  gozo 

Vino  á  darte  la  noticia . 

( Con  amargura.) 

De  que  mil  duros  de  sueldo 
Tiene . 


Marq. 


Me  parece,  hija 


Clara.  ¡Pues  vaya  una  cosa  grande! 

( Se  dirige  á  la  derecha.) 

Voy  á  ver  á  mi  abuelita. 

3Iarq.  ¡  Cómo  !  ¿  te  parece  poco  ? . 

Clara.  Mil  duros  son  en  el  dia 

Ménos  que  poco ,  son  nada. 
Marq.  Ni  en  broma  tal  cosa  digas  , 
Porque  Dios  castiga  siempre 
La  soberbia  y  la  codicia. 
(Entran  las  clos  por  la  derecha .) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


/ 


\ 


/ 


* 


•  ♦ 


« 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA.  —  FERNANDO.  [Este  entra  de  la  calle.) 


Fern. 

¿Y  la  señorita? 

Juana. 

Dentro. 

Fern. 

¿Y  la  Marquesa? 

Juana. 

Salió 

A  compras. 

Fern. 

¿No  vino  nadie? 

Juana. 

Sí  que  vino,  sí,  señor  : 

El  primo  de  la  Marquesa , 

Ese  dichoso  varón 

Tan  alegre,  tan  simpático, 

Tan  guapo,  tan  decidor, 

¡Tan  rico!....  ¡Si  le  gustaran 
Las  doncellas  como  vo  !.... 

Fern.  ¿La  señorita  está  enferma 
Acaso?.... 

Juana.  No  ;  ¡  qué  aprensión ! 

Está  triste. 

Férn.  Su  tristeza 

Me  abruma  ya ,  por  quien  soy. 

Juana.  ¡Ay!  desde  aquella  tragedia 

Que  hubo  en  casa ,  cuando  Dios 
A  su  padre,  que  esté  en  gloria, 
De  repente  se  llevó , 

La  señorita  está  triste, 

Y  vo  también  triste  estov ; 
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Sí ,  señor ;  sí ,  desde  entonces 
He  perdido  el  buen  humor, 
Que  fue  para  mí  muy  brusco 
El  cambio  de  situación. 

De  la  abundancia  que  habia 
En  la  casa  me  tocó 
Buena  parte  muchas  veces  , 

Y  de  pronto  ¡  qué  aflicción! 
Todo  el  lujo,  señorito, 

En  nada  se  convirtió. 

¡Cuántas  veces  fui  yo  en  coche 
Con  toda  satisfacción , 

En  coche  de  dos  caballos 
Más  relucientes  que  el  sol. 
Consolarme  de  esa  falta 
No  puedo;  tanta  afición 
Cobré  al  coche,  que  ya,  para 
Tenerlo  otra  vez,  estoy, 
Señorito,  en  relaciones 
Con  un  joven  que  es  simón, 

Y  me  casaré  con  él, 

Si  no  hallo  cosa  mejor. 

El  abono  en  los  teatros , 

Como  todo ,  se  acabó  ; 

Los  domingos ,  por  la  tarde , 
Iba  yo  á  ver  la  función , 

Que  la  señorita  el  palco 
Me  daba,  y  aprendí  yo 
Más  música  de  zarzuelas 
Que  el  mismísimo  inventor. 

Y  mire  usté,  en  el  teatro 
Hasta  un  novio  me  salió  , 

Y  si  el  palco  no  se  acaba 
Me  caso  con  un  tenor , 

Pues  como  estaba  mi  palco 
Pegado  casi  al  telón , 

Cuando  salía  cantando , 

Tenía  una  voz  atroz  ; 

Con  un  afan  me  miraba . 

No  parecía  sino 
Que  todo  lo  que  decia 
Era  por  mí. 
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Fern. 

Juana. 

Fern. 

Juana. 


Fern. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Ftñ\N. 


Clara. 


Fué  un  dolor, 

Juanita,  que  así  perdieras 
Tan  dichosa  proporción. 

Más  perdió  la  señorita  ; 

No  sé  cómo  no  murió . 

¡  Ser  rica  y  verse  de  pronto 
En  la  pobreza  mayor!.... 

La  mayor  pobreza  es,  Juana, 

Ser  pobre  de  corazón. 

(. Mirando  á  la  derecha.) 

Aquí  viene.  ( Yendo  hácia  el  fondo.) 

( ¡  Yaya  un  novio 
Para  un  apuro  !  ¡  Qué  horror! 

Le  esperábamos  muy  rico, 

Y  resulta  un  pobreton).  ( Vase .) 

ESCENA  II. 

FERNANDO.— CLARA. 

(. Amorosamente  á  Clara.) 

I  Clara  ! 

¡Fernando ! 

Mi  gloria, 

Gracias  á  Dios  que  una  vez 
Puedo  verte  sin  testigos. 

Tengo  que  hablarte. 

Habla ,  pues. 

Mas  ántes  has  de  decirme, 

Clara  ,  si  me  quieres  bien. 

¿  Dudas  ? 

Pero  con  mis  dudas 
No  quiero  ofenderte  á  fe. 

No  dudo  de  tí ;  es  que  dudo 
Que  yo  pueda  merecer 
Que  tú  me  quieras.  Me  apena 
Esa  tristeza  cruel 
Que  siempre  en  tu  rostro  veo. 

Yo  disimular  no  sé. 

Infortunio  como  el  mió, 

No  es  fácil  que  pueda  ser 
Olvidado. 
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Fern. 


Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 


Aquí  estoy  yo , 

Clara  mia  ,  que  sabré 
Remediar  ese  infortunio. 

Mi  amor  tan  constante  es  , 

Y  mi  voluntad  tan  firme , 

Y  en  Dios  tengo  tanta  fe, 

Que  contrariedad  alguna 
Hay  que  me  pueda  vencer. 

Si  tu  fortuna  lías  perdido, 

Yo  la  he  perdido  también; 

Mas  vergonzoso  sería 
Que  fuera  á  desfaceller 

A  mis  años,  y  pudiendo 
Trabajar;  trabajaré 

Y  no  veré  con  envidia 
Jamas  el  ajeno  bien, 

Que  ese  sí  que  es  infortunio 
Que  yo  no  quiero  tener. 

Mas  no  hablemos  de  esto ,  Clara. 
¿Sabes  cá  qué  vengo?  (Con  cariño.) 

¿  A  qué  ?.... 

Vengo  á  mirarme  en  tus  ojos, 
Alma  mia ,  y  á  saber 
Cuándo,  mi  pasión  premiando, 
Quieres  al  fin  que  nos  dé 
Sus  bendiciones  la  Iglesia. 

Nada  se  puede  oponer 
Ya  á  nuestra  ventura. 

Advierte 

Que  la  que  mi  amparo  fué  , 

Mi  abuelita  ,  se  halla  enferma. 

Su  enfermedad  es  vejez. 

No  debo  vestir  las  galas 
De  esposa ,  cuando  tendré 
Que  vestir  luto  por  ella. 

Aun  vivirá  dos  ó  tres 
Años ,  según  dice  el  médico. 

El  lunes  con  ella  hablé 

Y  me  expresó  su  deseo 
De  vernos  unidos.  Es 

La  viejecita  una  santa . 

¡Te  quiere  tanto!....  Gocé 


/ 
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Un  placer  incomparable 
Al  verla  ,  Clara  ,  extender 
Sus  manos  y  bendecidme, 

Y  por  Dios  que  imaginé 
Que  mi  madre  desde  el  cielo 
Me  bendecía  también. 

Cuando  habla  la  anciana  ,  como 
Tan  cerca  ya  se  la  ve 

De  Dios,  sus  palabras  creo 
Que  son  del  cielo  eco  fiel. 

Cumplamos ,  pues  ,  Clara  mia , 

Su  deseo.  Yo  juré 
A  tu  padre  ser  tu  esposo  ; 

Su  palabra  formal  él 
Me  dió  de  darme  tu  mano , 

Y  tú,  lo  recuerdo  bien , 

Me  juraste  amor  eterno. 

Di  si  es  verdad. 

Clara.  Verdad  es. 

Fern.  Pues  si  es  verdad  ,  Clara  mia  , 

¿  Por  qué  retardar  ,  por  qué , 

El  momento  de  cumplir 
'  Lo  qtie  ofrecimos  los  tres? 

Clara  hermosa  ,  dime  cuándo: 

Hoy  lo  debes  resolver. 

ESCENA  III. 

•  *  •  s 

Dichos. — La  MARQUESA.  ( Viene  por  el  fondo  ,  segui¬ 
da  de  un  dependiente  con  paquetes  de  telas.) 

Marq.  i  Jesús !  ¡  Qué  cansada  vengo  ! 

[Al  Dependiente.)  Deje  usted  todo  eso  ahí, 

Y  ya  iré  yo  por  allí. 

(Deja  el  Dependiente  los  paquetes  sobre  el  ve¬ 
lador  ,  y  vase.) 

Marq.  (Reparando  en  Fernando  y' dándole  la  mano.) 
i  Ah ,  Fernando! 

Fern.  (Saludándola  afectuoso.)  El  honor  tengo . 

Marq.  ¿  Usted  sigue  bueno  ? 

Fern.  Sí: 

Gozo  de  salud  cabal. 


Marq. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Fern. 

Marq. 

Fern. 

Marq. 

Fern. 


Clara. 

Fern. 

Clara. 
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Pues  eso  es  lo  principal. 

Hijo  ,  yo  en  el  corazón, 

Hoy  tengd  tal  opresión 
Que,  vamos,  estoy  muy  mal. 

Hoy  tendré  una  cara . 

i  Tia !.... 

Rebosa  salud. 

Muy  buena. 

Es  penitencia  la  mia ; 

Cuando  me  muero  de  pena 
Tengo  cara  de  alegría. 

( Yendo  á  ver  lo  que  ha  comprado  la  Mar 
quesa.) 

¿A  tiendas  has  ido?....  ¿A  ver?.... 

Y  vengo  escandalizada. 

Porque,  hija,  para  poder 
Vestir  bien  una  mujer 
Ya  no  le  basta  con  nada. 

• 

Y  como  llegando  van 
Cada  dia  nuevas  modas. 

Pero  obligadas  no  están 
Las  damas  á  usarlas  todas. 

¡  Vaya!  sí ,  señor. 

¡Qué  afan! 

Tienen  las  damas  que  son 
Distinguidas  precisión 
De  vestir. 

En  cuanto  á  modas, 

Son  ya  las  mujeres  todas 
Personas  de  distinción. 

Todo  el  lujo  lo  ha  invadido, 

Y  con  la  clase  elevada 

La  media  se  ha  confundido. 

La  modestia  para  nada 
Nos  servia,  y  se  ha  perdido. 

Tratas  á  la  sociedad 

Con  ihucho  rigor,  Fernando. 

¡  Oh  !  digo  lo  que  es  verdad. 

Todo  lo  va  inficionando 
La  maldita  vanidad. 

(A  la  Marquesa.) 

¿Y  á  quién  viste? 
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Fern. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 


Clara. 

Marq. 


Fern. 

Marq. 


Clara. 

Fern. 

Marq. 


Clara. 

Marq. 


A  mucha  gente. 
Encontré  primeramente 
A  Candelarita  Quijo:  ♦ 

Se  ha  casado  con  un  hijo 
Del  Marqués  de  la  Corriente. 

Es  un  memo  declarado 
Por  los  médicos  de  fama, 

Mas  diez  millones  le  ha  dado 
El  Marqués.  Eso  se  llama 
Un  enlace  afortunado. 

Eso  se  llama  otra  cosa. 

En  la  tienda  vi  también . 

¿A  quién? 

A  doña  Belen, 

La  viuda  de  Quisicosa. 
iQue  bien  se  pinta  ,  qué  bien! 

En  su  rostro  no  hav  señales. 

Yo  no  entiendo  ese  misterio. 

Iba  á  un  asunto  muy  serio , 

Me  dijo. 

¿Sí? 

Credenciales 
A  buscar  al  Ministerio. 

¿La  conoce  usted,  Fernando?.... 
No  tengo  esa  desventüra. 

Con  su  esposo  paseando 
Yi  á  Pura ,  y  se  me  figura 
Que  ella  le  iba  regañando. 

Ella  detrás  y  él  delante , 

Iban  de  muy  mal  talante. 

Pura  lleva  muy  á  mal  . 

El  estado  interesante 
En  que  se  encuentra... 

¿Sí? 

j  \  Hay  tal 

También  vi  pasar  á  Olvido 
En  su  victoria.  ¡Muchacha* 

Que  más  suerte  haya  tenido! 

¿Iba  con  ella  el  marido? 

Nunca  va  con  ese  facha; 

Tal  esposo  compromete. 

Junto  al  coche  iba  el  jinete 
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Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 


Férn. 


Marq. 

Fern. 


Mai^q. 

Fern. 


¡  Marq. 


Mejor  que  en  Madrid  se  ve . 

Ei  Vizconde  del  Cohete 
Que  há  tiempo  su  novio  fue. 

Es  tan  fino,  tan  amable, 

Y  va  en  toda  reunión 

Es  el  hombre  indispensable , 

Pues  dirige  el  cotillón 
Con  un  talento  admirable, 
i  Ah !  también  vi  á  la  de  Pía . 

¡Triste  iba!  ¡La  pobre  Petra  !... 

Su  esposo  en  Manila  está. 

Por  eso  triste  estará. 

Porque  no  le  manda  letra. 

(Suena  hácia  la  derecha  una  campanilla.) 

( Escuchando .)  Mi  abuelita  está  llamando. 
¡Voy!...  (Se  dirige  á  la  derecha.) 

(A  Fernando  que  va  á  marcharse.) 

Quédese  usted,  Fernando. 

(Entrando  por  la  derecha .) 

¡Ya  voy,  ya  voy,  abuelita!  (Éntrase.) 

(A  Fernando.)  Hágame  usted  la  visita 

Y  sigamos  murmurando. 

■  • 

% 

ESCENA  IV. 

MARQUESA.  —  FERNANDO. 

(. Sentándose  al  lado  de  la  Marquesa.) 
Celebro  mucho,  señora , 

Esta  propicia  ocasión.  (Con  cierto  misterio.) 
Honda  pena  el  corazón 
Me  desgarra  ,  me  devora. 

Me  asusta  usted.  Tal  lenguaje . 

Temo  ver  desvanecida  * 

La  dulce  ilusión  querida 
Que  al  volver  á  España  traje. 

¿Dice  usted  eso  por  Clara?.... 

Por  ella  lo  digo,  sí, 

Si  no  me  amára ,  ¡  ay  de  mí ! 

Muriera  si  no  me  amára. 

¡Jesús ! 


Fern. 


Marq. 

Fern. 

* 


Marq. 

Fern. 

Marq. 

Fern. 


Y  la  pasión  mia 

Por  Clara  es  tan  grande  y  fuerte, 
Que  capaz  de  darle  muerte 

Y  de  matarme  sería. 

No  me  llegó  á  conocer 
Clara ,  si  llegó  á  pensar 

Que  astuta  me  ha  de  engañar 

Y  á  traición  me  ha  de  vender. 
Enamorado  y  celoso, 

Recela  usted  sin  motivo. 

Desde  mi  regreso  vivo 

Sin  un  punto  de  reposo. 

No  es  locura  mi  querella ; 

Créame  usté,  amiga  mia. 

Yo  la  amo  más  cada  dia , 

Cada  dia  ménos  ella. 

Presumo  que  usted,  señora  , 

Debe  saber  la  verdad. 

Señora  ,  por  caridad  , 

¿A  quién  ama  Clara  ahora? 

Si  usté  á  descubrir  me  ayuda . 

¡  Oh !  yo  no  pue^o ,  en  conciencia , 
Decir  á  usted... 

La  evidencia 

Duele  ménos  que  la  duda. 

No  ama  á  nadie. 

Puede  ser , 

Mas  lo  que  es  á  mí  tampoco. 
Señora ,  pienso  que  loco 
Me  volverá  esa  mujer. 

Antes  nunca  se  apagaba 
La  llama  de  amor  que  ardía 
En  sus  ojos  ;  cada  dia 
Mil  veces  su  amor  juraba. 

Hcfy  ya  ni  amante  suspira  , 

Ni  me  mira  enamorada; 

Hov  va  no  me  dicen  nada 

*  i 

Sus  ojos  cuando  me  mira; 

Le  pregunto  y  me  contesta 
Que  me  ama...  ¡amor  singular!... 
Mucho  más  me  hace  dudar 
Cuando  me  da  esa  respuesta. 


Marq. 


Fern. 


Marq. 


Fern. 


Marq.  • 


Fern. 

Marq. 


Fern. 

Marq. 

Fern. 

Marq. 


Fern. 

Marq. 


Usted  ,  su  mejor  amiga , 

Debe  saber,  lo  repito, 

Lo  que  saber  necesito. 

¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 

Yo  entiendo  que  es  un  delirio 
Esa  duda,  y  que  la  ofende, 
i  Ah,  Señora !  usted  pretende 
Que  no  acabe  mi  martirio. 

No  diré  yo  que  no  haya 
Quien  la  quiera  pretender; 

Pero  de  esto  á  suponer 

Que  á  corresponderle  vaya . 

i  Oh  !  dígame  usted  el  nombre 
De  quien  pretende  mi  amor 

Robarme . 

¡  Pero  señor  ! 

¡Qué  egoísta  que  es  el  hombre! 

Y  sobre  egoísta  ,  injusto . 

¿  La  pretensión  tiene  usté 
De  ser  el  único  que 

Tiene  en  el  mundo  buen  gusto? 

Si  otro  hombre  á  Clarita  vio 

Y  le  admiró  su  hermosura, 

¿Es  culpable  por  ventura 
Mi  sobrinita  ?... 

Eso  no. 

A  estos  superiores  seres , 

Reyes  de  la  creación, 

Tenemos  que  dar  lección 
De  lógica  las  mujeres. 

La  esperanza  de  su  vida 
No  pierda  usté,  amigo  mió; 

Yo  firmemente  confio 
Que  la  verá  usté  cumplida. 

¡  Oh,  ya  no  tengo  esperanza  !  • 

Con  usted  franca  seré... 

(Con  ansiedad .)  ¡  Ah ! 

Si  un  rival  tiene  usté, 

Es . 

¿Quién? 

Mi  primo  Carranza. 

En  rigor  no  ha  de  llamarse 
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Rival ,  porque  ella  no  dió 
Motivo...  (como  que  yo 
No  les  dejo  nunca  hablarse.) 

Fern.  (Con  ira.)  Le  mataré. 

Marq.  Poco  á  poco. 

Se  guardará  usted  bien  de  eso ; 

Por  su  vida  me  intereso. 

Que  me  importa. 

Fern.  Yo  estoy  loco. 

Marq.  Cálmese  usted.  Con  cien  ojos 

Por  el  bien  de  usted  vigilo. 

Puede  usted  estar  tranquilo 

Y  desechar  sus  enojos; 

Fué  Carranza  muy  cruel 
Conmigo,  y  he  de  vengarme; 

Y  el  mejor  modo  es  casarme, 

Como  lo  intento,  con  él. 

Conque  juzgue  usted  si  yo 
Iré  á  dejar  que  le  atrape 
Otra  ,  y  á  mí  se  me  escape 
Como  ya  se  me  escapó. 

ESCENA  V. 

Dichos.  —  CLARA.  ( Sale  por  la  derecha.) 

Fern.  [A  la  Marquesa,  viendo  salir  á  Clara.) 
Clara. 

i 

Clara.  La  pobre  abuelita 

Se  ha  dormido.  Estoy  inquieta. 

Fern.  ¿No  vino  el  Doctor? 

Clara.  No  vino , 

Y  siento  que  tarde  venga. 

Fern.  ( Disponiéndose  á  salir.) 

Iré  á  buscarle. 

Clara.  ¿Tú  mismo 

Yas  á  molestarte? 

Fern.  Es  cerca ; 

Con  él  volveré  muy  pronto, 

Y  calmará  tu  impaciencia. 

Clara.  La  tengo  en  verdad.  La  pobre 
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Marq. 

Fern. 

\ 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 


Clara. 

Marq. 


De  vez  en  cuando  despierta , 

Pero  en  seguida  se  vuelve 

A  dormir . 

Temor  no  tengas; 

Fernandez ,  que  no  te  alarmes  , 

Dijo,  cuando  eso  suceda. 

(. A  Clara.)  Para  que  estés  más  tranquila 
Yov  y  pronto  doy  la  vuelta.  ( Vase .) 

ESCENA  vi. 

MARQUESA.— CLARA. 

Pues  que  solas  un  momento 
Tu  prometido  nos  deja  , 

Algo  tengo  que  decirte, 

Clarita,  que  te  interesa . 

¿Sí? . Dime.  ¿Te  habló  Fernando? 

Me  habló,  me  dijo  las  quejas 
Que  tiene  de  tí ,  y  te  advierto 
Que  me  ha  asustado  de  veras. 

¿Qué  dices? 

Lo  que  te  digo. 

Con  los  hombres  no  se  juega. 

Fernando  tiene  un  carácter 
Muy  firme,  de  tí  recela , 

Y  aunque  intenté  disuadirle  , 

No  es,  hija,  fácil  empresa. 

Yo  creo  que  ya  no  sufre 
Que  más  tiempo  le  entretengas  , 

Y,  á  juzgar  por  lo  que  ha  dicho, 

Temo  que  haya  una  tragedia 
Si  te  niegas  á  cumplirle 
Aquella  formal  promesa. 

(i Contrariada .) 

Yo  no  le  he  dicho . y  extraño 

Que  así  imponerme  pretenda. 

No  es  Fernando  un  hombre  de  esos 
Que  á  cada  paso  se  encuentran. 

En  Fernando  reunidas 
Se  hallan  las  más  nobles  prendas, 
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Los  sentimientos  más  bellos 

Y  las  más  altas  ideas; 

Y  de  tal  modo,  te  adora 

Que ,  oyendo  como  se  expresa , 

Me  parece  un  caballero 
De  aquellos  de  la  Edad  Media  , 
Que  por  sus  damas  hacían 
Las  locuras  más  tremendas, 

Y  empeñábanse  en  las  más 
Descomunales  empresas, 

Y  á  todo  el  mundo  retaban , 

Y  en  teniendo  una  sospecha, 
Fuera  verdad  ó  mentira, 

Les  cortaban  la  cabeza  , 

Y  en  un  punto  degollaban 
Pajes,  enanos  y  dueñas, 

Para  que  de  sus  agravios 
Nadie  noticia  tuviera. 

( Clara  se  sonríe.) 

¿Te  ríes? .  Aquellos  tiempos, 

¡  Ay  !  mejores  que  éstos  eran , 
Porque,  á  lo  ménos,  tenían 
Los  hombres  sangre  en  las  venas, 

Y  si  á  la  mujer  mataban, 

La  mataban  con  grandeza, 

Porque  el  amor  y  los  celos 
Los  convertían  en  fieras. 

Con  uno  de  ellos  mi  dicha 
Hubiera  sido  completa, 

Aunque  se  hubiera  empeñado 
En  cortarme  la  cabeza, 

Porque  eso . hubiéramos  visto 

Quién  se  quedaba  sin  ella. 

Los  hombrecillos  de  ahora 
Nos  matan  de  otra  manera, ' 

Nos  matan  á  desazones . 

i  Ay  ¡  perdona  !  ¡  Qué  cabeza! 

Me  distraje  del  asunto, 

Como  dicen  las  novelas. 

Hablando  formal,  te  digo 
Que  es  preciso  que  resuelvas 
Casarte,  y  casarte  pronto 


i 
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Con  Fernando.  Ten  en  cuenta 
Mi  consejo. 

Clara.  Nos  casamos, 

Y  ¿qué  fortuna  es  la  nuestra? 
¿Qué  vida  es,  querida  tia, 

La  vida  que  nos  espera? . 

Una  vida  de  estrecheces, 

De  privación  ,  de  miseria  , 
Porque  á  ver  si  con  cien  duros 
Al  mes  hay  alguien  que  pueda.... 
Marq.  Tú  no  quieres  á  Fernando. 
Clara.  ¡  Que  no  le  quiero !  Mi  lengua 
Ya  á  revelarte  el  secreto 
Que  en  mi  corazón  se  encierra. 

I  Fernando  es  mi  amor,  mi  vida  r 
Es  la  esperanza  halagüeña 
Que  vive  dentro  del  alma 
Perfumando  mi  existencia! 
Cuando  en  la  callada  noche 
El  sueño  mis  ojos  cierra, 

Yeo  á  Fernando,  y  le  veo 
Cuando  la  luz  tibia  y  bella 
De  la  aurora  á  mi  ventana 
Yiene  á  degirme  :  "¡Despierta!® 
Que  acostumbrada  á  quererle 
Desde  mi  infancia  risueña, 

Es  su  amor  para  mi  ser 
Segunda  naturaleza  , 

Y  miéntras  lata  mi  pecho, 

Y  arda  la  sangre  en  mis  venas r 

Y  tengan  luz  estos  ojos, 

Y  él  pensamiento  una  idea  , 

En  amarle  y  ser  amada 
Por  él  mi  dicha  se  encierra, 

Y  para  que  yo  le  olvide 
Será  preciso  que  muera. 

Marq.  Entonces  ¿por  qué  vacilas? 
Clara.  Porque  al  mirar  mi  pobreza , 

Al  pensar  que  la  ambición 
Le  llevó  á  lejanas  tierras, 
Comprendiendo  el  porvenir 
De  amargura  que  le  espera  , 
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Y  temiendo  que  su  amor 
En  hastío  se  convierta  , 

Cuando  en  nuestro  hogar  le  cerquen 
La  escasez  y  la  miseria , 

Antes  que  verle  sufrir 
Prefiero  que  me  aborrezca. 

Mas  si  yo  pudiera  darle 
Con  mi  mano  la  opulencia, 

¿Crees  tú  que  vacilára? 

¿Crees  que  no  se  la  diera? 

Pero  ¡silencio,  silencio! 

Que  nadie,  que  nadie  sepa 
Este  grito  que  mi  alma 
Al  torpe  labio  revela. 

ESCENA  VIL 

Dichas. — CARRANZA  [por  el  fondo). 

[Desde  la  puerta.) 

¿  Dan  ustedes  su  permiso  ? 

Adelante. 

[Entra.)  Esos  piés  besa 
El  hombre  más  aburrido 
Que  vive  sobre  la  tierra. 

¿  Aburrido? 

Sí ,  Clarita. 

¿Qué  te  pasa,  Pepe?  Cuenta. 

En  otras  partes  del  mundo, 

Yo  lo  sé  por  experiencia, 

Todo  el  que  tiene  fortuna 
Á  sus  anchas  goza  de  ella , 

Y  vive  cómodamente 

Y  nunca  se  le  molesta. 

Pero  en  Madrid,  es  horrible, 

No  puedo  más,  me  marean. 

Desde  que  por  los  periódicos 
El  orbe  mi  fama  llena, 

Ni  un  minuto  de  descanso. 

Ni  un  solo  instante  me  dejan. 

Me  nombran  todos  los  dias 


Carran. 

Cl¿ra. 

Carran. 


Clara. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 


Clara. 

Marq. 

Garran. 


\ 
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Algo  nuevo  en  la  Gaceta. 

Ya  soy  de  diez  comisiones 
De  Sanidad  y  de  Hacienda, 
Consejero  de  cien  Juntas, 
Presidente  de  doscientas 

Y  vocal  de  no  sé  cuántas , 

Que  ya  be  perdido  la  cuenta; 
Cargos  todos  honoríficos 
Que  mi  importancia  revelan. 

Me  han  nombrado  protector 
De  la  Inclusa,  y  por  contera, 
Visitador  del  Hospicio 

Y  de  la  Junta  de  Escuelas. 

Todos  los  dias  recibo 
Invitaciones  atentas 

De  sociedades  científicas, 
Literarias  y  benéficas, 

Religiosas ,  patrióticas , 
Mercantiles  y  mineras , 
Filosóficas  ,  krausistas, 
Espiritistas  y  médicas. 

Que  me  hacen  socio  de  mérito 
Aunque  yo  no  lo  merezca. 

No  está  usted  poco  ocupado. 
Hacen  justicia  á  tu  ciencia. 
Sobre  tener  tantos  cargos, 
Señoras  mias,  me  asedian 
Autores  desconocidos 
Que  me  dedican  poemas; 
Cesantes  que  solicitan 
Mi  poderosa  influencia : 
Bullangueros  que  me  piden 
Fondos  para  armar  la  gresca; 
Proyectistas  que  me  quieren 
Asociar  á  sus  empresas ; 
Parientes  que  nunca  he  visto 

Y  que  en  que  lo  son  se  empeñan, 

Y  papeletas  de  empeño 

Á  millares  me  presentan  ; 

Mil  amigos  que  ofreciéndome 
Cuanto  son  y  valen  entran , 

Y  siempre  salen  pidiendo 


53  — 


Clara. 

Marq. 


Carran. 


Dinero  para  una  urgencia ; 
Comerciantes  que  me  ofrecen 
Sus  personas  y  sus  tiendas; 
Dentistas  que  tendrán  gusto 
En  arrancarme  las  muelas; 
Políticos  que  sus  planes 
Me  explican  de  cien  maneras; 
Inventores  de  aparatos 
Para  hablar  sin  tener  lengua  , 

De  globos  que  van  y  vuelven 
A  la  Habana  en  hora  y  media, 

De  un  arca  para  el  dinero 
Que  en  cuanto  algún  ladrón  llega 

Y  pone  la  mano  encima 

Se  abre,  y  sale  una  pareja 
De  civiles  ,  que  en  volandas 
Ai  Saladero  le  lleva 
Atado  codo  con  codo; 

Y  en  fin  ,  para  que  se  vea 
Cuánto  estoy  favorecido 

Y  cuánto  de  mí  se  acuerdan, 

Diré  que  la  Funeraria 

Me  ba  enviado  papeleta 
Ofreciéndome  enterrarme 
Con  gusto  cuando  me  muera, 
i  Jesús! 

Humor  envidiable 
Tienes,  primo.  No  te  enmiendas. 
Siempre  bromista ,  aturdido. 
Aturdido  estoy  de  véras. 

Y  voy  viendo  que  en  España 
Es  gran  carga  la  riqueza. 

En  este  momento  están 
En  mi  casa  tres  docenas 
De  personas,  esperándome, 

Unas  dentro  y  otras  fuera, 

Y  harto  ya,  cogí  el  sombrero 

Y  salíme  por  la  puerta 
Falsa,  y  aquí  me  be  venido, 

Que  aquí,  á  lo  ménos ,  me  dejan 
Estar  en  paz  y  á  mi  gusto 
Entre  dos  mujeres  bellas.?... 
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Muchas  gracias. 

¡Qué  galante! 

(A  la  Marquesa .) 

Siempre  lo  fui.  ¿No  recuerdas? . 

Sí,  cuando  me  pretendias 
Me  abrumabas  á  ternezas 

Y  requiebros . 

Bien  me  acuerdo. 

i  Qué  conversación  la  nuestra 
En  la  tertulia,  en  tu  casa! 

Eso  sí,  lo  más  amena . 

(. Imitando  la  conversación  de  dos  amantes.) 

—  /  Cuánto  te  quiero,  alma  mia! . 

¿Me  quieres  tú  á  mí ,  princesa? 

Sol  de  mis  ojos,  lucero, 

Mi  luz,  mi  aurora ,  mi  estrella , 

Di  cucmto  me  quieres. — Mucho. 

— Mucho  más  yo  á  ti ,  mi  reina. , 
Dame  tu  mano. — i  Qué  miran ! 

— No  miran.  Dámela. — ¡  Suelta ! 

— Eres  mi  vida,  mi  encanto. 

— Te  adoro ,  Pepito. — Nena  , 

Dimelo  otra  vez. — Te  adoro. 

— Dame  tu  mano. — No;  espera. 

• — Quiero  besarla. — No  quiero. 

—  ¿Me  la  niegas? — ¡No,  no,  tenia! 

Y  hablando  así  nos  estábamos 
Unas  seis  horas  y  media , 

Haciendo  los  dos  el  paso, 

Y  sin  reparar  siquiera 
Que  nos  miraba  la  gente 
Con  tanta  bocaza  abierta. 

Marq.  ¡  Á  cuántas  les  habrás  dicho, 

Pepe,  desde  aquella  fecha, 

Lo  mismo  que  me  decias 
Para  engañarme! 

Garran.  No  creas; 

Sólo  á  tí ,  te  lo  aseguro, 

Dije  yo  tales  simplezas . 

¡Ay!  perdona. 


Clara. 

Marq. 

Garran. 

Marq. 


Garran. 


Marq.  Muchas  gracias. 

Garran.  Mi  franqueza  no  te  ofenda. 


ESCENA  VIII. 

Dichos. — JUANA  (por  eUfondo). 

(A  la  Marquesa.) 

Señorita ,  la  modista 
Con  el  vestido  de  prueba. 

Dice  que  si  vuelve  luégo. 

De  ningún  modo.  Detenía.  ( Vase  Juana.) 

ESCENA  IX. 

MARQUESA.— CARRANZA.— CLARA. 

Garran.  (A  la  Marquesa.) 

Por  mí  puedes  recibirla 
Aquí  mismo. 

Marq.  i  Qué  cabeza  ! 

Estrenaré  ese  vestido 
En  la  fiesta  que  proyectas. 

Voy  con  tu  permiso. 

Carran.  Bueno ; 

Y  por  mí  no  tengas  priesa. 

Marq.  ( Dirigiéndose  al  fondo.) 

(. A  Clara.)  Yén  conmigo,  Clara.  Quiero 
Que  veas  cómo  me  sienta. 

Clara.  Voy  contigo.  (Va  á  seguir  á  la  Marquesa,  y 
Carranza  la  detiene  al  salir.) 

Garran.  Por  favor, 

Un  momento,  Clara  bella. 


Juana. 


Marq. 


ESCENA  X. 

CARRANZA.— CLARA. 

Carran.  (A  Clara.)  Yo  necesito  saber 
¿  No  debo  estar  impaciente  ? 
Clara.  No  le  puedo  responder. 

Es  usted  muy  exigente. 
Carran*.  Hace  un  mes  que  le  paseo 

La  calle  en  coche,  á  caballo, 
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Clara. 

Garran. 

Clara. 

Carran. 

Clara. 

Garran. 

Clara. 

Garran. 

Clara. 

Garran. 

Clara. • 
Garran. 
Clara. 
Garran. 
•  Clara. 
Garran. 


Y  no  logro  mi  deseo 
De  que  usted . 

( Escuchando ,  alarmada.)  Calle  usted. 

Callo. 


Si  no  viene  nadie . 

¿No? . 

¿Qué  puedo  esperar? 

No  debo . 

Bien  comprendo  á  fe  que  yo 
No  merezco . 

No  me  atrevo . 

Su  amor  de  usted  dueño  tiene . 

Y  es  rival  temible . 

Sí . 

{Alarmada.)  Y  si  viene . 

No,  no  viene . 

Pero . 

Mi  palabra  di . 

Si  ya  no  le  quiere  usté . 

Yo  no  lo  lie  dicho.  ( ¡  Dios  mió  ! ) 

Dígame  usté  en  fin . 

No  sé . 

[A  Clara,  misteriosamente.) 

Basta  ;  yo  en  usted  confio» 

Tomándole  la  mano  más  con  amistad  que 
con  pasión.) 


ESCENA  XI. 

Dichos. —  LA  MARQUESA  ( que  vuelve  apresurada 
por  donde  se  fue ,  y  ve  que  Carranza  suelta  la  ma¬ 
no  de  Clara.) 

% 

Marq.  Mira  ,  Clara  ,  que  te  espero 
Para  probarme  el  vestido. 

{A  Carranza.)  Mas  ¿qué  es  esto,  caballero? . 

Carran.  ¿Esto? . Nada,  nada  lia  sido  ; 

De  Clara  me  despedia. 

( La  que  aquí  no  corre,  vuela.) 

Marq.  Ya,  ya  he  visto . 

Garran.  Y  le  decía 

Que  se  aliviara  su  abuela. 


ESCENA  XII. 


Dichos. 


Doctor. 

Marq. 

Doctor. 

Carran. 

Doctor. 

Clara. 


Marq. 


Carran. 

Marq. 


i 


-EL  DOCTOR  ( que  ha  oida-  las  últimas  pa¬ 
labras). 

¿La  abuela? .  ¡Qué! . ¿Está  peor? 

Pase  usted.  (Al  Doctor.) 

Sí,  la  verémos. 

(A  Carranza .)  ¡Ah,  Pepe!  (Con  confianza.) 
( A  l  Doctor.)  ¡  Ilustre  doctor ! 

(A  Clara.)  ¿Entramos,  Clarita  ? 

(Al  Doctor.)  Entremos. 

(Entran  Clara  y  el  Doctor  por  la  derecha.) 

-  ESCENA  XIII. 

CARRANZA.  — LA  MARQUESA. 

Vamos,  ya  se  me  alcanza 
Por  qué  ha  venido 
El  señor  de  Carranza 
Tan  decidido. 

Yo  bien  decía, 

Que  de  tí  una  asechanza 
Temer  debía. 

No  es  tu  queja  oportuna  , 

Primita  amada, 

Tú  intentas  hacer  una 
Barrabasada. 

¿Cómo  te  atreves, 

Viviendo  yo? . A  ninguna 

Ni  mirar  debes. 

Perdona  si  me  olvido . 

( Con  gazmoñería.)  Cuando  te  veo  , 

Que  eres  mi  prometido, 

Como  antes ,  creo  ; 

Y  lo  pasado 

Pienso  que  un  sueño  ha  sido 
Muy  prolongado. 

Mi  amor  primero  fuiste 

Y  sin  segundo , 
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Garran. 

Marq. 


Carran. 

Marq. 


Garran. 

Marq, 

Garran. 

Marq. 


Que  para  mí,  ¡ay  triste  ! 

Se  acabó  el  mundo. 

Fué  muy  sincero, 

Muy  firme,  muy  profundo 
Mi  amor  primero. 

Ten  calma  y  no  te  aflijas , 

Prima  del  alma. 

Extraño  que  me  exijas 
Que  tenga  calma ; 

Pues  ¿qué  supones? 

No  hay  por  qué  me  dirijas 
Reconvenciones. 

Veinte  años  he  pasado 
Sólita  y  triste, 

Sin  haberte  olvidado . 

¿Por  qué  te  fuiste? 

Más  de  uno  había 
Que,  de  mí  enamorado, 

Me  pretendía. 

Quiso  á  mi  alma  alguno 
Llamar  sin  calma , 

Y  dije  al  importuno  : 

«No  está  aquí  el  alma. 

—  ¿Dónde  se  esconde? . 

—  Se  la  ha  llevado  un  tuno 
Yo  no  sé  adonde. B 
Perdona ,  yo  pensaba 

Que  algún  derecho . 

Porque  aunque  me  acordaba 
De  lo  que  has  hecho, 

Siempre  creía 

Que  el  amor  en  tu  pecho 

Renacería. 

Pero  no ,  no  renace , 

Ya  está  bien  muerto. 

No.  ( Requiescat  in  pace.) 

¿No  ha  muerto?  ¿Es  cierto? 

No ,  prima  mia. 

No  me  engañes ;  te  advierto 
Que  moriría. 

(La  Marquesa  coge  la  mano  de  Carranza ) 
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ESCENA  XÍY. 

MARQUESA— CARRANZA— CLARA. 

Clara.  ( Saliendo  por  la  derecha.) 

¿No  te  pruebas  el  vestido? 

Marq.  Sí;  ya  lo  había  olvidado. 

Carran.  A  fe  que  siento  haber  sido, 

Primita ,  quien  te  ha  estorbado . 

Marq.  Eso  no,  de  ningún  modo. 

Carran.  Eres  tan  amable! . 

Marq.  No. 

Es  que  me  olvido  de  todo 
Cuando  hablo  contigo  yo. 

(A  Clara.)  ¿Vienes  ,  Clara? 

Clara.  Ya  te  sigo 

Marq.  Verás  qué  bonita  tela. 

Clara.  ( Bajo  á  la  Marquesa.) 

Carranza  estaba  contigo . 

Marq.  Preguntaba  por  tu  abuela. 

(  Vanse  por  el  fondo.) 


ESCENA  XV. 

CARRANZA. — EL  DOCTOR  ( que  sale  por  la  derecha). 


Doctor. 

Mi  querido  amigo  Pepe, 

Me  alegro  de  hallarte  aquí. 

No  he  podido  hablarte  á  solas , 

Y  te  quisiera  pedir . 

¿Eres  mi  amigo? 

Carran. 

¿  Lo  dudas  ? 

Desde  la  infancia  lo  fui. 

Doctor. 

Tengo  una  idea  excelente, 

Y  tú  me  puedes  servir 

De  mucho. 

Carran. 

Pues  siendo  cosa 

Que  se  halle  dentro  de  mis 
Facultades. 

Doctor. 

Por  supuesto. 

Tienes  absorto  á  Madrid 
Con  tus  inmensas  riquezas; 
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Y  no  se  oye  por  ahí 

Hablar  más  que  de  Carranza, 

El  rico,  el  sabio,  el  gentil . 

Eres  el  hombre  á  la  moda. 

Garran.  Es  verdad  ;  ya  lo  advertí. 

Doctor.  Hacen  de  tí  los  periódicos 
Mil  alabanzas  y  mil , 

Y  tu  amistad  solicitan 
Las  personas  de  más  chic  % 

Como  que  son  ,  según  dicen  , 
Pordioseros  junto  á  tí 

Los  banqueros  más  famosos 
.  De  Londres  v  de  París. 

Todo  esto  á  mí  no  me  asombra  , 

Que  la  sociedad  al  fin 

Adora  al  Becerro  de  Oro . 

Garran.  ¿Me  llamas  becerro  á  mí? 

Doctor.  Ya  entiendes  tú  demasiado 
Lo  que  te  quiero  decir. 

Yo  soy  sólo  un  pobre  médico, 

Como  muchos  que  hay  aquí , 

Estudioso  y  algo  práctico, 

Que  gano  para  vivir 
Con  mil  apuros,  sin  lujo, 

Como  cualquier  infeliz, 

Pero  no  tengo  berlina, 

Y  voy  de  aquí  para  allí 
En  el  coche  de  mis  botas 
Lo  mismo  que  un  zascandil, 

Y  no  me  conoce  nadie, 

Ni  un  empleo  conseguí 
En  mi  facultad,  ni  puedo, 

Por  más  que  quiero,  salir 
De  esta  horrible  medianía, 

Ni  de  esta  oscuridad ,  y 
Siendo  como  es  mi  presente, 

Me  espanta  mi  porvenir. 

Pensando  en  esto,  una  idea 
Ha  saltado  á  mi  magín ,  * 

Y  aquí  tienes  ,  Pepe  amigo  , 

Este  suelto  que  escribí  ( Saca  un  papel.) 
Para  La  Correspondencia , 
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Que  si  se  llega  á  imprimir 
Me  haré  célebre  en  un  dia , 

Y  lograré  ser  feliz ; 

Pero  es  preciso  que  el  suelto 
No  va  vas  á  desmentir  , 

Y  que  si  alguno  te  pide 
Informes ,  digas  que  ¿í , 

Que  es  la  verdad  pura  el  suelto. 

Carran.  Al  cabo  me  harás  reir. 

¿  Qué  ‘suelto  es  ese?  Veamos. 

(Le  coge  el  papel.) 

Es  larguito.  Dice  así : 

(Leyendo.)  aEl  opulento  banquero 
Señor  don  José  Carranza , 

Que  vino  del  extranjero 

Enfermo  y  sin  esperanza . » 

( Declamado .)  ¡Habráse  visto  embustero! 
(Leyendo.)  ‘Cuando  ya  se  disponia 
A  morir  cristianamente, 

Porque  la  ciencia  le  habia 

Deshaqciado  enteramente . * 

( Dándole  el  papel.) 
i  Bah ,  cuéntaselo  á  tu  tia ! 

Doctor.  ( Instándole .) 

Sigue. 

Garran.  (Leyendo.)  "Tuvo  la  fortuna 
De  que  fuera  á  visitarle 
El  doctor  Fernandez  Luna, 

Que  ha  conseguido  dejarle 
Sin  enfermedad  ninguna.» 

( Declamado.) 

¡Es  chusco!  (Leyendo.)  «El  señor  Carranza, 
Que  se  ve  resucitado 
Cuando  iba  á  ser  enterrado, 

Nos  ha  dicho  en  confianza 
Quién  es  el  que  le  ha  curado; 

Y  esta  noticia  ,  en  verdad  , 

Ofenderá  la  humildad 

Y  modestia  del  doctor, 

Pero  la  hemos  dado  por 
Amor  á  la  humanidad.» 

( Declamado .)  Es  por  cierto  peregrino 
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Doctor. 


Carran. 

Doctor. 

Garran. 

Doctor. 


Carran. 

Doctor. 


Garran. 

Doctor. 


El  modo  de  conseguir  .... 

Es  el  único  infalible. 

Nadie  ha  reparado  en  mí , 

Pero  en  poniendo  esas  líneas 
Los  papeles  de  Madrid , 

Veré  á  cientos  ios  enfermos 
A  mi  consulta  acudir, 

Y  antes  de  un  año  mi  fama 
Habrá  llegado  á  Pekín, 

Y  me  habrás  dado  un  tesoro 
Sin  darme  un  maravedí. 

¿  Qué  me  dices? 

Que  lo  pongas. 

¿  Dirás  ? . 

¿Pues  no  he  de  decir? 

Dudé  mucho  ántes  de . Al  cabo 

No  es  oficio  baladí 
La  ciencia ,  y  conozco  que  eso 

Es  quizás  prostituir . 

Pero  ¿qué  quieres,  amigo? . 

Ya  ves ,  el  mundo  es  así . 

Es  tan  general  la  farsa  , 

Que  para  poder  vivir 

Hay  que  ser  algo  farsante . 

Sobrados  ejemplos  vi. 

En  mi  profesión  y  en  todas 
Lo  habrás  podido  advertir. 

Pues  digo,  ¿y  en  la  política? 

¡Ahí  es  un  grano  de  anís! 

¿Y  en  las  letras?  ¿Y  en  la  Bolsa? 

Y  en  todo  lo  humano ,  en  fin, 
Viendo  que  el  que  miente  medra, 
Se  dan  todos  á  mentir. 

Conque  yo  sigo  el  ejemplo , 

Puesto  que  se  medra  así. 

Haces  bien. 

Te  doy  mil  gracias, 
Esta  noche  ha  de  salir 
El  suelto.  No  me  detengo ; 

Pepe ,  me  has  hecho  feliz. 

( Vase  por  el  fondo.) 
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Marq. 


Fern\ 

Carran. 

Marq. 


Carran. 


Fern. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 

Fern. 


ESCENA  XVI. 

CARRANZA. 

No  tuvo  mal  pensamiento 
Al  inventar  ese  cuento, 

Porque,  aunque  mienta,  en  rigor, 

Más  que  daño  hará  favor 
Con  su  ciencia  y  su  talento. 

El  caso  ,  si  bien  se  mira  , 

Prueba  que  todo  el  que  aspira 
A  no  comerse  los  codos, 

Tiene  que  hacer  lo  que  todos, 

Transigir  con  la  mentira. 

ESCENA  XVIL 

ARRANZA— CLARA.— MARQUESA. 
FERNANDO. 

( Vienen  por  el  fondo.) 

(. Hablando  con  Fernando.) 

Mucho  celebro,  Fernando, 

Que  haya  usted  venido.  Quiero 
Presentar  á  usté  á  mi  primo. 

(Bajo  á  Carranza,  dándole  la  mano.) 

Ni  una  palabra . 

(Saludándole.)  Celebro..  .. 

(A  Carranza ,  con  mucha  intención.) 

El  prometido  de  Clara. 

(. A  Fernando.)  Esta  ocasión  aprovecho 
Para  invitar  á  mi  fiesta 
A  persona  de  quien  tengo 
La  opinión  más  favorable. 

Tanto  favor  agradezco. 

(A  la  Marquesa.)  Ya  que  tú  estás  decidida. 
¿  Y  qué  he  de  hacer  ?.... 

(A  Clara.)  También  cuento 

Con  que  usted  honrarme  quiera. 

(Bajo  á  Clara.) 

Excúsate. 
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Marq. 

Clara  creo 

Que  no  podrá . 

Carran. 

[A  la  Marquesa.)  Necesitas, 

Si  me  otorgas  el  obsequio 

De  hacer  allí  los  honores, 

i 

Quien  te  acompañe,  y  entiendo 
Oue  nadie  mejor . 

Fern. 

Clarita , 

No  frecuenta  hace  ya  tiempo 
Los  salones . 

Garran. 

i  Oh!  no  insisto. 

Marq. 

Pero  si  ella  quiere ,  irémos. 

Carran.  { Despidiéndose .) 

[A  la  Marquesa.)  Adiós ,  prima. 

(A  Clara.)  Señorita . 

(A  Fernando.)  Caballero . 

Fern.  ( Correspondiendo .)  Caballero 

Garran.  Téngame  usted  por  su  amigo. 
Fern.  De  usted  también  quiero  serlo. 
Garran.  La  amistad  de  usted  es  honra 
•  Que  la  estimo  y  la  agradezco. 

( Vase  Carranza.) 


ESCENA  XVIII. 


CLARA. — MARQUESA. — FERNANDO. 

Marq.  Una  magnífica  fiesta 
La  de  mi  primo  será': 

Y  al  fin  Carranza  se  va 
Sin  que  tú  le  des  respuesta.  (A  Clara.) 
Clara.  Tú  se  la  has  dado  por  mí. 

Yo ,  ¿qué  iba  ya  á  responder  ? 

Marq.  ¡Oh!  no;  tú  puedes  hacer 
Lo  que  te  parezca. 

Fern.  Sí  ; 

Pero  Clara  ,  á  la  verdad  , 

Mira  ya,  y  hace  muy  bien, 

Con  soberano  desden 
Todo  lo  que  es  vanidad. 

Yo  no  quiero  proscribir 
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Esas  fiestas . Que  las  liava  , 

Y  á  lucir  en  ellas  vaya 
La  que  se  pueda  lucir  ; 

Pero  Clara  y  yo,  que  estamos 
Pobres,  relativamente, 

A  esas  fiestas  ,  francamente , 
Dígame  usted ,  ¿  á  qué  vamos  ? 
Allí  lujo ,  ostentación  , 

Riqueza,  fausto,  grandeza...  . 

Y  está  en  la  naturaleza 
De  la  humana  condición 
Que  tanta  grandeza  al  ver 
Se  llegue  acaso  á  envidiar , 

Y  así  se  encuentra  un  pesar 
Donde  se  busca  un  placer. 

Por  eso  á  Clara  diría , 

Si  de  mí  se  aconsejára  : 

No  vayas  ,  hermosa  Clara , 

No  vayas ,  amada  mia. 

Pronto,  que  serás  mi  esposa, 
Tendrás  la  dicha  sin  tasa 
De  la  mujer  de  su  casa 
Con  su  virtud  venturosa  ; 

Y  tan  feliz  te  he  de  hacer 
Que  nada  habrás  de  envidiar , 

Y  ni  áun  has  de  recordar 
Cuanto  llegaste  á  perder. 

No  vayas  ;  premiados  sean 
Mis  amorosos  desvelos ; 

No  vayas,  que  tendré  celos 
De  todos  los  que  te  vean. 

Marq.  Siento  infinito  placer  , 

Oyendo  á  usté  hablar  así. 

Eso  es  amor.  ¡  Oh  !  sí ,  sí ; 

Eso  se  llama  querer. 

Fern.  [A  Clara.)  En  esa  fiesta  brillante- 
Encontrarás  vanidad 

Y  mentira  ,  la  verdad 

La  hallasen  mi  amor  constante. 
Vale  más  vivir  en  calma 
En  nuestra  modesta  esfera 
La  existencia  placentera 
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De  la  dulce  paz  del  alma. 

No  vayas ,  vuelvo  á  decir. 

Por  tu  bien ,  Dios  es  testigo, 

Y  por  mi  bien ,  te  lo  digo ; 

Mas . si  quieres,  puedes  ir. 

Este  consejo  te  doy 

Porque  te  quiero  de  véras. 

Tú  harás  después  lo  que  quieras. 

(. Estrecha  la  mano  de  Clara  amorosísima- 
mente ;  saluda  á  la  Marquesa  ij  va  hácia 
el  fondo.) 

Clara  [á  tiempo  que  Fernando  sale  por  la 
puerta  del  fondo ,  cae  en  una  butaca ,  di¬ 
ciendo)  : 

i  Oh  ,  qué  desgraciada  soy ! 
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CAE  EL  TELON. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  lujosísimo  salón,  magníficamente  puesto  é 
iluminado.  La  decoración  no  debe  ser  muy  grande.  En  el  fondo  ha¬ 
brá  un  rompimiento,  que  da  entrada  á  la  habitación  que  se  descri¬ 
be  en  la  escena  XI,  cubierta  la  puerta  por  una  gran  ctírtina  que  fá¬ 
cilmente  pueda  descorrerse.  El  público  debe  ver  bien  la  habitación 
interior,  y  todo  lo  que  contiene.  Se  recomienda  al  director  de  esce¬ 
na  esta  decoración,  tanto  en  la  parte  interior  como  en  la  exterior. 
Debe  ser  de  buen  gusto  y  agradable,  y  contribuirá  mucho  al  efecto 
de  la  obra. 

En  la  parte  exterior  debe  haber  puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Caballeros  l.°,  2.°  y  3.° — El  Doctor. 

El  Doct.  (Como  si  viniera  enseñándoles  los  salones.) 
Aquí  hay  mucho  que  admirar. 

] .°  ¡  Qué  lujo  y  magnificencia ! 

2.  ¡  Qué  buen  gusto ! 

3. °  ¡  Qué  opulencia ! 

1. °  Mucho  hay  aquí  que  envidiar  ! 

2. °  Yo  me  entristezco,  soy  franco , 

Pensando  que  desde  aquí 
Iré  después  ¡  ay  de  mí ! 

A  mi  helado  sotabanco. 

3. °  Y  yo  á  ver  el  iracundo 

Semblante  de  mi  mujer. 

1 .°  i  Qué  pena  debe  tener 

Quien  tiene  tanto  en  el  mundo! 

Doctor.  ¿Sí?  ¿Por  qué? 

1.°  Considerando 

Que  ha  de  morir. 

*Eso  es  cierto. 


Doctor. 


68  — 


X 


t.° 

2.° 

1.° 

8.° 

2.° 

I 

Doctor. 


3.° 

2.° 

3.° 


Doctor. 


2.° 

Doctor. 


2.° 

4.° 


Yo  mi  pobreza  divierto. 

Señores,  filosofando. 

¿  Y  de  dónde  habrá  sacado 
Ese  hombre  tal  capital? 

{Bajo  al  2.°  y  3.°,  sin  que  lo  oiga  el  Doctor .) 
No  me  gusta  pensar  mal; 

Puede  que  lo  haya  robado. 

Lo  que  es  trabajando,  no 
Creo  que  se  puede  hacer, 

Si  acaso,  más  que  comer. 

Es  verdad,  dígalo  yo, 

Y  si  hay  que  comer  doy  gracias. 

(Que  ha  ido  á  la  puerta  del  fondo  y  vuelve.) 
Todo  Madrid  reunido 
Se  encuentra  hoy  aquí.  Han  venido 
Todas  las  aristocracias. 

La  Marquesa  del  Rosal 
Es  la  que  hace  los  honores. 

Esa  señora  ,  señores  , 

Dicen  que  es  prima  carnal . 

Ya  entiendo,  del  anfitrión. 

Cuentan  historias  curiosas, 

Mas  dejemos  estas  cosas , 

Que  odio  la  murmuración. 

Yo  fui  amigo  del  Marqués, 

Padre  de  la  actual  Marquesa , 

Que  á  la  infeliz  dejó  presa 
En  las  garras  del  inglés. 

¿  De  qué  inglés?.... 

De  ese  traidor 

Tremendo  que  siempre  pide 

Y  un  hedor  acre  despide, 

Y  se  llama  el  acreedor. 

También  he  visto  con  ella 
A  aquella  jóven  divina  , 

Hija  del  banquero  Espina. 

¡  Desventurada  doncella ! 

Murió  repentinamente 

El  padre,  y  ella  quedó . 

Sin  fortuna. 

Como  yo. 

Sin  nada  absolutamente. 
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ESCENA  II. 


Dichos. — CARRANZA  (por  la  puerta  del  fondo). 
(Todos  le  dan  muchos  apretones  de  manos.) 


Todos. 

Carran. 

3.° 

Carran. 


Doctor. 

Garran. 

I 


G> 

*4 


O 


Carran. 

1.° 

Garran. 


Señor  Carranza . 

j  Señores!.... 

¡  Qué  maravillosa  fiesta  ! 

¡Con  qué  talento  dispuesta! 
Gracias  por  tantos  favores. 

Todo  ha  sido  improvisado 

Y  que  se  hará  más  espero . 

Convertir  la  casa  quiero 

En  un  palacio  encantado. 

En  las  fábricas  de  Francia 
Muebles  me  están  construyendo  , 

Y  en  Londres  me  están  haciendo 
Maravillas  de  elegancia. 

En  un  salón  quiero  hacer 
Una  gruta  misteriosa, 

Y  una  cascada  copiosa 
Que  sobre  ella  ha  de  caer. 

Una  sala  destinada 
Tengo  para  hacer  en  ella 
La  copia  de  la  más  bella 

De  la  Alhambra  de  Granada. 
¡Será  una  gran  maravilla! 

Otro  salón  es  mi  idea 
Que  copia  de  un  jardín  sea 
Del  Alcázar  de  Sevilla. 

¿Y  estas  fiestas  soberanas 
Serán  frecuentes  ? 

¡  Oh  ,  sí , 

Tendrémos  función  aquí . 

¿Una  todas  las  semanas? 

No,  señor,  todos  los  dias. 

Yo  quiero  alegre  gozar, 

Y  á  todos  participar 
Haré  de  mis  alegrías. 

Yo  quiero  que  aquí  sin  tasa 
Todo  el  mundo  se  divierta. 


t.° 

2.° 


Garran. 

<3  ° 

• 


3.° 

Garran. 

1.° 

^  o 


Doctor. 

2.° 

1. ° 

2. ° 


1. 


o 


Garran. 


Todos  ustedes  abierta 
Hallarán  siempre  mi  casa. 

Almuerzo  siempre  á  la  una  , 

Y  como  á  las  ocho.  Venga 
Todo  aquél  que  gusto  tenga 
En  comer  aquí. 

(jOh,  fortuna!) 

(Mañana  á  doña  Simona, 

Mi  patrona,  la  abandono. 

Teniendo  aquí  este  patrono, 
l  Para  qiié  quiero  patrona?) 

Son  sinceros  mis  deseos, 

*  « 

Yo  seré  el  favorecido . 

(¡Ya  no  comeré  cocido! 

¡Ya  no  comeré  fideos!) 

Y  no  tiene  usté  afición 
A  la  política? 

Acaso 

Intente  dar  algún  paso . 

Será  en  bien  de  la  nación. 

Ningún  hombre  he  conocido 
En  las  modernas  edades 
Con  tan  buenas  cualidades 
Para  hacerse  un  gran  partido. 

(Lo  creo;  da  de  comer.) 

(Estos  le  van  á  explotar  : 

Yo  tendré  que  procurar 
Que  les  llegue  á  conocer.) 

(Si  logro  hacerme  su  amigo 

E  inspirarle  confianza . ) 

(. Agarrándose  del  brazo  de  Carranza •) 

Para  eso,  señor  Carranza, 

Cuente-  usted  siempre  conmigo. 

( Con  cierto  misterio.  Yo  sé  las  secretas  artes 
Políticas  y  ambiciono, 

Enterar  á  usté . 

(Con  rabia.)  ( ¡  Este  mono 
Que  se  mete  en  todas  partes!) 

¿Vamos  al  salón? 

Sí  tal. 

(Acompañándolos  á  la  puerta  lateral.) 

Sigo  á  ustedes  al  momento. 
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1 , °  [Al  2.°,  alto ,  para  que  lo  oiga  Carranza .) 

¡Es  un  hombre  de  un  talento!.... 

2. °  [Lo  mismo.) 

¡De  un  talento  colosal! 

( Vanse  Doctor  xj  Caballeros.) 

ESCENA  III. 

CARRANZA. 

Vamos  á  cuentas  ya,  Carranza  amigo . 

Qué  es  lo  que  vas  hacer,  saber  quisiera 
(. Discurriendo .) 

Por  una  parte .  Sí ,  pero  eso  fuera . 

Bien,  y  por  otra . me  parece,  digo . 

Ya  que  me  encuentro  aquí  solo  conmigo... 

Pensaré . mas  si  luégo  descubriera . 

Y  mirándolo  bien ,  si  yo  quisiera . 

Lo  cierto  es  que  si  sigo . ¿Y  si  no  sigo?... 

Pensemos  lo  mejor...  Mejor  sería . 

Sin  duda;  pero  el  quid  es  de  qué  modo . 

Decidirse  es  preciso . Meditemos . 

(Como  decidido.) 

Yo  de  muy  buena  gana,  lo  que  haria . 

Porque  eso  es  lo  mejor  después  de  todo . 

En  fin,  la  cosa  es  grave . i  Allá  verémos!... 

( Va  á  salir  por  la  puerta  lateral ,  cuando  apa¬ 
rece  Fernando.) 

ESCENA  IV. 

CARRANZA-.— FERNANDO. 

Carran.  ¡  Don  Fernando! 

Fern.  (Con  amargura.)  ¡Ya  no  hay  duda 
De  qué  es  cierta  mi  desdicha ! 

Carran.  Usted  sufre,  don  Fernando. 

Fern.  Sí,  sufro,  por  vida  mia  ; 

Sufro ,  Carranza ,  una  pena 
Profunda,  que  no  se  explica  ; 

Una  amargura  tan  grande, 


Garran. 

Fern. 

Garran. 


Fern. 

Garran. 
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Que  me  asombro  de  sufrirla 

Y  no  morir ;  mas  la  muerte 
Fuera  para  mí  una  dicha, 

Y  Dios  no  quiere  que  muera ; 

Quiere  que  sufra  y  que  viva , 

Y  no  me  borra  el  recuerdo 
De  aquella  madre  bendita 
Que  me  enseñó  mansedumbre 

Y  humildad ,  porque  sería  , 

Si  un  momento  la  olvidara 
En  estas  horas  tristísimas , 

Capaz  de  acabar  á  un  tiempo 
Con  mi  pena  y  con  mi  vida. 

¿Insiste  usted  ,  don  Fernando, 

En  que  esta  ficción  prosiga? 
Extraño  á  fe  la  pregunta. 

¿Pues  no  quiere  usted  que  insista?" 
Medite  usted,  don  Fernando, 

La  prueba  peligrosísima 
A  que  usted  la  ha  sometido. 

Ya  á  ser  la  eterna  desdicha 
De  ella  y  de  usted.  Yo,  que  debo 
A  usted  el  honor,  la  vida , 

Y  que  por  verle  dichoso 
Toda  entera  la  daría , 

Siento  ya  haberme  prestado 
A  esta  trama  que  fué  urdida , 
Permítame  usted  decirlo, 

Por  impulsos  de  esa  misma 
Vanidad  que  usted  en  Clara 
Tan  duramente  castiga. 

¡  Señor  Carranza !... 

Es  lo  cierto. 

Será  vanidad  distinta  ; 

Y  vanidad  digna  y  noble, 

Que  del  mismo  amor  es  hija; 

Pero  vanidad  al  cabo . 

Porque  usted,  ¿qué  pretendía?.... 
Ser  amado  por  sí  mismo, 

Por  sus  prendas  nobilísimas, 

Con  ese  amor  puro  y  grande 
Que  todo  lo  sacrifica 


Fern. 


Fern. 

Carran. 

Al  objeto  amado. 

Así 

Es  el  amor. 

Y  Clarita 

Amaba  á  usted ;  mas  amaba 

También  aquella  perdida 

Fortuna. 

Fern. 

Yo  se  la  traje; 

• 

Mas  quise  ver  si  valia 

Más  mi  amor  que  su  fortuna , 

Y  me  engañé. 

Garran. 

Sorprendida 

Por  el  alevoso  engaño 

Con  que  vino  usted  á  herirla , 

¿Qué  mucho  que  descubriera 

• 

La  vanidad  adquirida 

Desde  la  niñez?...  Yo  creo 

Fern. 

Que  disculpa  merecía, 
i  Oh ,  no!  Mas  si  usted  no  quiere 

Seguir  hasta  el  fin . 

Carran. 

Mi  vida 

Es  de  usted  ,  ya  se  lo  dije. 

No  olvido  nunca  aquel  dia . 

Sépase  la  verdad  pronto, 

Ya  me  abruma  la  mentira. 

Fern. 

No  hablemos  de  eso.  Es  preciso 

Que  Clara  esta  noche  misma 

Decida  aquí  de  mi  suerte , 

Y  que  entre  los  dos  elija. 

( Vanse  los  dos  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 

ESCENA  V. 

MARQUESA.— CLÁR A.— EL  DOCTOR.  ( Por  lapuer 


ta  lateral  derecha.) 

Doctor. 

Este  Carranza  es,  señoras, 

Una  notabilidad. 

Marq. 

Que  tan  buen  gusto  tuviera , 

No  lo  sospeché  jamas. 

Doctor. 

Tiene  una  casa  magnífica. 
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Marq. 

Clara. 

I 

Marq. 

Doctor. 

Marq. 

Doctor. 

Clara. 

Doctor. 

Marq. 

Doctor. 


( A  Clara).  Clarita,  ¿te  sientes  mal? 
No,  pero  ciertos  recuerdos, 

Tia  ,  me  causan  pesar. 

Al  entrar  en  esta  casa 
He  recordado  otra  igual 
Donde  los  alegres  dias 
Pasé  de  mi  infancia. 

¡Ah! 

•i  . 

Sí,  en  verdad ,  entre  esta  casa 

Y  la  de  tus  padres  hay 
Semejanza. 

Los  -hoteles 

De  la  puerta  de  Alcalá 
Son  iguales  casi  todos. 

Es  una  preciosidad 
Esta  casa. 

(. A  Clara.)  ¿Y  don  Fernando 
A  la  fiesta  no  vendrá? 

Fernando  afición  no  tiene 
A  fiestas. 

Pues  hace  mal; 

Es  preciso,  indispensable 
Vivir  en  la  sociedad. 

Así  se  hacen  relaciones , 

Así  á  conocer  se  dan 
Las  personas. 

En  la  prensa 
•De  esta  fiesta  se  hablará, 
i  Ya  lo  creo!  mil  elogios 
Los  periódicos  harán. 

Habrá  aquello  de  la  hermosa 
Marquesita  del  Rosal 
Fue  quien  hizo  los  honores 
Con  suma  amabilidad , 

Y  su  sobrina  la  bella , 

Clarita  Espina ,  que  está 
Más  seductora  que  nunca , 

Logró  la  atención  fijar 

De  todos. — Y  por  supuesto  , 

Que  á  mí  no  me  olvidarán. 

Estaba,  dirán  ,  el  sabio 
Doctor  Fernandez ,  que  es  ya , 


✓ 


Marq. 


Clara. 

Marq. 


Doctor. 


Clara. 

Fern. 

Clara. 


Desde  que  curó  á  Carranza  , 

La  mayor  celebridad 
De  la  nación  española 
En  la  ciencia  de  curar. 

Ya  tengo  escritos  los  sueltos ; 

Todos  mañana  saldrán. 

Me  he  dedicado  á  ponerme 
Sueltos  y  no  me  va  mal , 

Y  pienso  que  antes  de  mucho 
Iré  en  coche  á  visitar. 

El  bombo  es  el  instrumento 
Que  al  presente  priva  más, 

Y  el  que  quiera  hacer  carrera 
Ha  de  saberlo  tocar. 

(A  Clara)  Vamos  al  salón. 

(Aparece  Fernando  en  la  puerta  del  fondo) 

ESCENA  VI. 

Dichos. —  FERNANDO. 

( Viéndole)  ¡  F ernando  ! 

(A  Fernando)  Viene  el  rendido  galan 
En  pos  de  su  hermosa  dama. 

¡No  hay  nada  más  natural!.... 

(Al  Doctor)  Dejemos  á  los  amantes. 
Doctor,  que  sin  duda  están 
Deseosos  dé  decirse 
Mil  cosas. 

(Dando  el  brazo  á  la  Marquesa) 

Vamos  allá. 

( Vanse  por  la  puerta  lateral) 

ESCENA  VIL 

FERNANDO.— CLARA. 

¡Fernando! 

( Con  amargura)  No  has  atendido 
Mi  consejo,  Clara  mia. 

Me  instaba  tanto  mi  tia, 

Que  negarme  no  he  podido. 
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Fern.  Confiésame  la  verdad  , 

Y  no  te  disculpes  tanto. 

Aún  tienen  para  tí  encanto 
El  lujo  y  la  vanidad. 

Clara.  Si  vienes  de  celos  ciego . 

Fern.  No  lo  temas,  por  quien  soy. 

Mira  qué  tranquilo  estoy, 

Mira  qué  humilde  á  tí  llego. 

Temo  que  tu  amor  perdí, 

Tu  amor,  que  fué  mi  ventura. 

( Movimiento  de  Clara.) 

Tu  proceder  me  asegura 
Que  debo  creerlo  así. 

Si  otro  amor  tu  corazón 
Más  fuerte  y  vivo  ha  sentido , 

Si  otra  pasión  ha  podido 
Vencer  á  aquella  pasión , 

Yo  sufriré  resignado, 

Y  un  consuelo,  Clara  hermosa, 
Tendré,  viendo  que  es  dichosa 
La  mujer  que  tanto  he  amado. 

Di  si  te  inspira  Carranza 

Esa  pasión  ,  y  al  momento 
Te  devuelvo  el  juramento 
Que  fué  toda  mi  esperanza  ; 

Y  sin  odio  y  sin  rencor 
Me  alejo  al  punto  de  tí , 

Y  sin  verte  más ,  aquí  [El  corazón.) 
Guardaré  siempre  mi  amor. 

Clara.  Tus  palabras  me  hacen  mal, 
Fernando.  Yo  te  he  querido, 

Tú  mi  único  amor  has  sido 

Y  siempre  te  fui  leal. 

Fern.  Sigue. 

Clara.  •  Me  miras  de  un  modo . 

Tú  no  puedes  comprender 
Lo  que  es,  Fernando,  perder 
Familia,  fortuna,  todo. 

Yo,  que  brillaba  y  lucia 
En  el  mundo,  i  oh  desventura! 

Caí  desde  aquella  altura 
A  la  pobreza  en  un  dia 
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De  mi  padre  el  nombre  amado 
Fué  insultado,  escarnecido. 

Fern.  El  poderoso  caido 

Así  fué  siempre  tratado. 

Clara.  Afecto  grande  y  profundo 
Todo  el  mundo  me  fingía  , 

Y  cuando  llegó  aquel  dia 

Me  abandonó  todo  el  mundo. 

Fern.  Lo  creo  sin  que  lo  digas. 

Clara.  ¡  Si  el  golpe  que  me  humillaba 
Hasta  júbilo  causaba 
A  mis  íntimas  amigas  ! 

Las  he  visto  indiferentes 
Pasar  después  á  mi  lado  , 

Y  me  han  visto  v  me  han  mirado 

%> 

Sin  saludarme .  ¡  Insolentes  ! 

¿  Y  yo  no  me  he  de  vengar 
Fernando?....  ¿No  he  de  poder 
El  insulto  devolver?.... 

¿  He  de  sufrir  y  callar  ? 

Fern.  ¡Sufrir!  ¿Y  por  qué?....  Yo  aprecio 

De  manera  diferente . 

Lo  que  merece  esa  gente  , 

Todo  lo  más,  es  desprecio. 

No  digas  más;  ya  el  enigma 

Aquí  á  descubrirse  empieza .  • 

Tú  piensas  que  la  pobreza 
Es  hoy  el  mayor  estigma, 

Y  te  juzgas  humillada 
Viendo  que  la  sociedad 
Te  niega,  en  su  vanidad, 

Lisonjas  ,  saludos . ¡nada  ! 

(Con  profunda  amargura.) 

Aunque  alguna  vez  te  sobre 
La  riqueza  que  deseas , 

Difícil  es  que  no  seas, 

Clara  ,  muy  pobre,  muy  pobre. 
Clara.  ¡Me  insultas,  Fernando! 

Fern.  No ; 

Y  extraño  que  se  te  oculte 
Que  si  hay  aquí  quien  insulte, 

El  que  insulta  no  soy  yo. 
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Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 


Tú  á  mí  sí ,  pues  el  rival 

Que  me  das,  no  es  ningún  hombre 

De  talento  ,  de  renombre, 

De  heroismo  sin  igual, 

Un  hombre ,  en  fin  ,  superior ; 

Un  privilegiado  sér 
De  esos  que  á  toda  mujer 

Pueden  inspirar  amor . 

No  ;  mi  rival  preferido 
Lo  puede  ser  el  primero 
Que  pueda  con  su  dinero 
Volverte  lo  que  has  perdido. 

¡  Oh  ,  Dios  mió  !  ¡  Tal  ultraje ! . 

¡  Que  sufra  yo  tal  afrenta ! 
i  Al) !  Clara,  escúchame  atenta 

Y  perdona  mi  lenguaje. 

Fernando,  me  has  ultrajado, 

Y  te  equivocas ,  si  piensas 
Que  he  de  sufrir  tus  ofensas. 

Si  estoy  ya  desesperado. 

Perdóname  una  vez  más.  {Humilde.) 
Déjame  ya. 

(Con  energía.)  Pues  advierte 
Que  esta  noche  nuestra  suerte 
A  decidir  aquí  vas. 

No  admito  más  dilación. 

Mañana  á  mí  te  has  de  unir , 

O  mañana  he  de  partir. 

Toma  tu  resolución. 

( Vase  Fernando  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  VIH. 

CLARA. 

¿Mi  resolución?....  Ya  está.  {Decidida.) 

Quien  de  tal  modo  me  ofende 

No  merece  el  sacrificio 

De  mi  amor  propio.  No  cede 

Mi  razón  al  sentimiento 

Que  en  mi  pecho  vive  siempre. 
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Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 


En  vano  quiero  lanzarle 

De  aquí  (Él  corazón,) ;  porque  se  guarece 

Temeroso  allá,  en  el  fondo, 

Y  abandonarme  no  quiere. 

Pero  saldrá  ;  se  interesa 

Ya  mi  amor  propio  en  vencerle. 

Quiero  volver  á  ser  rica . 

¡  Oh  ,  sí !  Quiero  que  esas  gentes  , 

Que  con  desden  ó  con  lástima 
Me  miran  ,  vuelvan  á  verme 
Rodeada  del  prestigio 
Que  da  el  favor  de  la  suerte, 
i  Quiero  brillar  en  el  mundo  ! 
i  Qué  placer,  que  esas  mujeres 
Que  en  mi  desgracia  se  gozan , 

Llegáran  á  aborrecerme 

Por  envidia  !....  ¡  He  de  lograrlo, 

Cuésteme  lo  que  me  cueste ! 

(Va  á  salir  por  la  puerta  lateral  á  tiempo  • 
que  entra  la  Marquesa.) 

ESCENA  IX. 

CLARA.  —  LA  MARQUESA. 

¿  Acabó  la  conferencia  ? 

¿  Y  Fernando  ? 

Para  siempre 
Hemos  concluido. 

¿  Cómo  ? 

Resuelta  estoy.  No  se  aviene 
Mi  orgullo . 

i  Jesús  me  valga ! 

¿Estás  loca  ?  i  A  quien  te  quiere 

Con  tal  pasión!..  (Alarmada,)  (¡Ay,  Dios  mió! 

¡  Esta  y  Carranza  !....)  ¿  No  tienes 
Corazón ,  Clara  ?.... 

Soy  libre , 

No  he  de  amar  á  quien  me  ofende. 

He  sufrido  va  bastante 
Los  rigores  de  la  suerte, 
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Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 


Marq. 

Carran. 

Clara. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 

Carran. 

Marq. 


Y  ya  de  sufrir  cansada . 

Clara  ,  por  Dios,  en  tí  vuelve... 

Fernando  te  adora,  es  bueno. 

Si  le  desprecias  aleve 
Temer  debes  su  venganza. 

En  vano  me  reconvienes. 

He  dudado  mucho ,  pero 
Fernando  mismo,  imprudente, 

Me  ha  decidido. 

¡  Dios  mió ! 

¿A  qué?....  Dilo  si  te  atreves. 

A  recobrar  en  el  mundo 
Mi  posición. 

(¡Santo  fuerte!)  (Muy  alarmada.) 
Esta  quiere  con  Carranza 

Casarse . )  ¿Acaso  pretendes?.... 

( Viendo  á  Carranza  que  viene  por  la  puerta 
lateral  izquierda .) 

¡  Carranza !....  ( ¡  Pues  viene  á  punto ! ) 


ESCENA  X 

Dichos— CARRANZA. 

( Yendo  en  seguida  á  Carranza.) 

Te  estaba  buscando,  Pepe. 

(A  las  dos.)  Que  les  haya  interrumpido 
Me  han  de  perdonar  ustedes. 

Tengo  que  hablar  con  Clarita. 

¿  Conmigo  ? . 

Pero . 

(. A  la  Marquesa.)  Por  breves 

Momentos  te  ruego,  prima . 

(A  Carranza.)  ¡Pepe!  ¡Pepe! 

(Bajo  á  la  Marquesa.)  No  receles. 

Si  no  me  caso  contigo , 

Con  nadie,  puedes  creerme. 

(Carranza  la  lleva  de  la  mano  á  la  puerta 
lateral.) 

(Bajo  á  Carranza.) 

¿  Es  verdad  ?.... 
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Carran. 


Garran. 


Clara. 

Carran. 

Clara. 

Carran. 


[A  la  Marquesa,  á  tiempo  que  ésta  se  entra 
por  la  puerta  lateral.)  Yo  te  aseguro 
Que  esta  noche  te  convences. 

( Vase  la  Marquesa.) 

ESCENA  XI. 

CLARA.— CARRANZA. 

Bella  Clara  ,  agradecido 
Á  la  singular  merced 
Que  con  haber  acudido 
A  esta  casa  me  hace  usted  , 

Vengo  aquí  para  que  hablemos 
Los  dos  solos  un  instante, 

Que  tratar  los  dos  debemos 
Un  asunto  interesante. 

Tuvimos  Fernando  y  yo 

Sinceras  explicaciones . 

¡Y  qué  bien  que  me  pintó 

Su  amor  y  sus  ilusiones! . 

Yo,  una  desdicha  será , 

No  siento  ese  amor  profundo, 

É  imaginaba  que  ya 
No  existiría  en  el  mundo; 

Mas  después  de  haber  oido 
Á  Fernando,  he  de  creer 
Que  Fernando  á  usté  ha  querido 
Cuanto  es  posible  querer. 

De  que  hable  usted  de  ese  modo 
No  extrañe  usted  que  me  asombre. 

Es  que  no  lo  he  dicho  todo. 

¿Viene  usted  acaso  en  su  nombre? 

No  vengo  en  su  nombre,  no; 

Mas  siento,  á  fuer  de  leal, 

Que  haga  la  suerte  que  yo 
Venga  á  ser  hoy  su  rival; 

Y  digo  á  usted  francamente 
Que  me  confieso  humillado 
Al  sentir  que  él  solamente 
Es  digno  de  ser  amado. 


c 
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Clara. 

Carran. 


Clara. 


Carran. 


t 


Y  ya  hubiera  desistido 

De  mi  afan ;  mas . la  verdad . 

Soy  franco,  me  lo  ha  impedido 
La  picara  vanidad. 

¿Qué  dice  usted? . 

Para  ser 

Completa  ya  mi  ventura  , 

Me  faltaba  una  mujer 
De  singular  hermosura; 

Ser  dueño  de  una  beldad 
Que  admire  y  envidie  el  mundo ; 
En  eso  mi  vanidad  , 

En  eso,  Clara ,  la  fundo. 

Robó  á  usted  suerte  traidora 
Su  fortuna  en  un  instante. 

Yo  ofrezco  á  usted  desde  ahora 
Otra  fortuna  brillante. 

¿La  prefiere  usté  al  amor 
Inmenso,  tierno,  profundo 
De  Fernando,  un  soñador 
Como  no  hay  otro  en  el  mundo? 
Pues  toda  de  usted  será 
Con  sólo  que  usted  la  quiera , 

Si  cree  que  en  el  oro  está 
La  ventura  verdadera. 

Entre  ei  tesoro  que  ofrece 
Fernando  de  inmenso  amor, 

Y  el  mió,  ¿  cuál  le  parece 
Á  usted  tesoro  mejor? 

Pregunta  tan  singular 

Me  asombra ,  señor  Carranza  , 

Y  adonde  va  usted  á  parar 
Mi  entendimiento  no  alcanza. 

Mis  palabras  creo  que 

No  ofenderán  su  decoro ; 
Pretendo  que  elija  usté 
Entre  uno  y  otro  tesoro. 

Si  en  toda  su  plenitud 
Quiere  usted  amor  del  alma  , 
Amor  que  es  todo  virtud, 

Dicha  inmensa  ,  dulce  calma  , 
Amor  que  sus  ilusiones 
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Nunca  ve  desvanecidas , 

Y  en  uno  dos  corazones 
Junta  y  en  una  dos  vidas  ; 

Amor  que  al  tiempo  resiste 

Y  hace  eterna  la  hermosura , 

Y  al  llegar  la  vejez  triste 
Aun  es  firme  amor,  aun  dura; 

Si  quiere  usted  ese  amor 

Que  a  mi  modo  estoy  pintando, 

Elija  usted,  es  mejor 
El  tesoro  de  Fernando. 

Mas  si  la  vida  agitada 
Quiere  de  la  sociedad  , 

Y  anhela  ver  halagada  , 

Triunfante,  su  vanidad, 

Y  brillar  en  los  salones, 

Causando  envidias  mortales, 

Y  escuchando  adulaciones 

Y  derrotando  rivales ; 

• 

Si  quiere  usted  esa  vida 
Vertiginosa  y  sin  calma. 

En  la  que  todo  se  olvida 

Y  duerme  sin  pena  el  alma  ; 

Si  quiere  usted  no  sentir 
En  el  mundo  más  pesar 
Que  el  de  tener  que  morir 
Después  de  tanto  gozar, 

Entonces,  sin  duda  alguna  , 

Elija  usted  ,  bella  Clara, 

Esa  brillante  fortuna 

Que  la  suerte  le  depara. 

(Turbada.)  ¿Qué  es  esto? 

Ya  de  esa  boca 

La  ansiada  respuesta  espero. 

Si  Fernando  me  provoca 
Lo  que  he  de  hacer  saber  quiero. 

Él  es  un  hombre  de  honor, 

Y  en  calma  no  ha  de  sufrir 
Que  le  arrebaten  su  amor; 

Y  aunque  se  exponga  á  morir . 

(Con  agitación.) 

¿Qué  dice  usted?..  ¡Oh,  Dios  mió! 


Clara. 

Carran. 


Clara. 


Garúan.  Pienso  que  no  habrá  manera 
De  evitar . 

Clara.  i  Un  desafío !... 

Bastará  que  yo  no  quiera. 

¡  Morir  él!...  \  Por  mí!...  Sería 
Yo  la  mujer  más  infame. 

¡  Olí ,  no,  no !  Su  vida  es  mia  , 

Y  es  razón  que  la  reclame. 

Carran.  (¡Oh gozo!) 

Clara.  [En  un  arranque.)  Una  vil  acción 
No  cometeré  yo,  cuando 
A  voces  el  corazón 
Me  está  diciendo  :  ¡Fernando! 

Garran.  ( Con  alegría  estrechando  la  mano  de  Clara.) 
i  Bendita  esa  boca  sea ! 

Eso  es  lo  que  yo  queria. 

Es  natural  que  usted  vea 
Con  asombro  mi  alegría. 

Dios  lo  ha  hecho,  sólo  Dios, 

Que  á  Fernando  quiso  hacer 
Feliz.  Él  y  usted ,  los  dos 
¡Qué  dichosos  van  á  ser ! 

Aunque  callar  prometí, 

Ya  no,  no  quiero  callar. 

( Cogiendo  á  Clara  de  la  mano . ) 

Clara  ,  venga  usted  aquí; 

Venga  usted  á  contemplar 

Con  amor  y  gratitud 

Los  recuerdos  de  su  infancia 

Y  los  de  su  juventud 

Que  amor  juntó  en  esa  estancia. 


( Carranza  descorre  rápidamente  la  gran  cortina ,  y 
aparece  una  preciosísima  habitación  ,  elegantemente 
amueblada ,  en  la  que  habrá  convenientemente  colo¬ 
cados  los  objetos  siguientes :  un  retrato  bueno  de  se¬ 
ñora  y  otro  de  caballero ;  una  imágen  de  la  Virgen; 
un  tocador;  un  piano ;  alguna  figura  de  talla  sobre  el 
piano .  Todo  debe  verlo  bien  el  público.  La  habitación 
estará  iluminada  por  una  lámpara  colgada,  elegante. 
La  habitación  debe  tener  una  puertecita  cubierta  con 
una  cortina.) 
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Clara.  ( Con  asombro.)  ¿  Qué  es  esto  ? 

(Mirando  los  retratos.)  ¡  Sí ,  sí ,  ellos  son ! 
¡Mis  padres!...  ¡Yo  desvarío!., 
i  Madre  de  mi  corazón  ! 

¿Qué  casa  es  ésta  ,  Dios  mió? 

( Contemplando  todos  los  objetos  que  men¬ 
ciona.) 

i  El  piano  en  que  aprendía! 
í  Ante  la  imagen  de  la  Virgen. ) 

¡Ah,  y  esta  imágen  sagrada 
También  ,  también  era  mia ! 

¡  Oh  Virgen  inmaculada  ! 

( Con  ternura.)  ¡  Cuántas  veces  llegué  á  tí 
Con  mi  madre  y  te  recé!.. 

Y  desde  qua  te  perdí , 

/Cuánto,  Cuánto  te  olvidé! 

¡  Mi  escritorio !  ¡  El  tocador ! 

¡  Este  cuadro  !  ¡Esta  figura  !.. 

Esta  mesa  de  labor . 

Testigos  de  mi  ventura  , 

¿Cómo  aquí  os  vuelvo  á  encontrar 
Si  ántes  os  llegué  á  perder  ?... 

(. Fernando  sale  levantando  la  cortina  por  la 

puertecita  de  la  habitación.) 

ESCENA  XII. 

Dichos. — FERNANDO. 

Quien  los  supo  recobrar 
Hoy  te  los  viene  á  ofrecer. 

¡  Fernando ! 

Todo  lo  he  oido. 

Clara  ,  la  ruin  vanidad  , 

Esa  quimera  insensata 
Que  tantos  tormentos  da, 

Que  arrebata  tantos  bienes 

Y  tanto  estimula  al  mal , 

Iba  ofuscando  tu  mente, 

Iba  tu  amor  á  matar, 

Pero  Dios  mismo  velaba 


Fern. 

Clara. 

Fern. 


6  * 


* 


Carran. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 

Clara. 

Fern. 

Carran. 
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Por  nuestra  felicidad, 

Y  á  tu  corazón  llamando 
Hizo  á  tu  amor  despertar. 

Mucho  debes  perdonarme, 

Que  fué  acaso  crueldad 
Someter  tu  amor  á  prueba . 

(' Terminando  la  frase  de  Fernando.) 
(Que  pudo  salir  muy  mal.) 

Clara  ,  esta  casa  es  la  tuya , 
Cuanto  en  ella  viendo  estás 
Es  tuvo,  cuanto  tenías 
Yuelves  hoy  á  recobrar. 

Los  favores  que  á  tu  padre 
Debí  no  olvidé  jamas  , 

Y  de  este  modo  le  pago 
Su  cariño  y  su  bondad. 

Fernando,  tu  acción  admiro, 

Pero  no  puedo  aceptar 

Lo  que  me  ofreces. 

¿ Qué  dices? 

Ya  no  debes  recordar . 

Castigo,  pero  no  premio 
Merece  mi  vanidad. 

¡  Recobraste  mi  fortuna  !... 
¡Fortuna  aleve  y  fatal! 

Costó  la  vida  á  mi  padre  , 

Y  á  mí  me  pudo  costar 
Tu  amor,  mi  ventura  toda 
Que  en  tu  amor  cifrada  está. 

Pues  bien,  Clara,  á  tu  fortuna 
Que  logré  recuperar, 

Puedes  dar  un  digno  empleo 
En  obras  de  caridad. 

La  que  yo  tengo  segura 
A  los  dos  nos  bastará. 

( Dando  la  mano  á  Carranza  ) 

¡  Carranza,  amigo  del  alma  ! 

(A  Fernando  conmovido .) 

Tanta  es  mi  felicidad 
Yiendo  á  usted  al  fin  dichoso. 

Que  no  sé  cómo  expresar . 

Yo  quiero  que  sepa  Clara 
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Fern. 

Carran. 


Fern. 


Marq. 

Fern. 


Marq. 

Fern. 


Marq. 


Carran. 


Cual  fué  de  nuestra  amistad 
El  origen. 

No  es  preciso. 

Nada,  que  no  callo  más. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.- MARQUESA.— EL  DOCTOR.  (Fíe- 
nen  por  la  puerta  lateral.) 

( Viendo  salir  á  la  Marquesa .) 

Marquesa ,  tome  usted  parte 
En  nuestra  dicha.  Ya  está 

Clara  decidida . 

¿A  qué?..  ( Con  sorpresa  y 
Tengo  el  honor  de  anunciar  [ curiosidad .) 
A  usted  que  nos  casarémos 
A  la  mayor  brevedad. 

¿Qué  estoy  oyendo  ?  (i  Qué  gozo  ! ) 
Carranza  se  casará 
Con  usted  ;  de  su  hidalguía 
No  me  es  posible  dudar, 

Y  á  reparar  el  agravio 

Que  hizo  á  usted  dispuesto  está. 

¡  Jesús !...  i  Qué  emoción  !  ¡  Dios  mió ! 
Dime,  Pepe,  si  es  verdad... 

¡Ay,  Jesús!  este  Fernando 
Esa  noticia  me  da 
Sin  prepararme...  ¡Parece 
Que  me  voy  á  désmayar!... 

Si  don  Fernando  lo  manda,  (A  la  Marquesa.) 
Hágase  su  voluntad. 

(A  Fernando.)  Y  ahora,  señor  don  Fernan- 
Déjeme  usted  publicar  [do, 

Cómo  y  dónde  nos  hallamos 

Y  empezó  nuestra  amistad. 

Sólo,  ignorante,  aturdido, 

En  e\  juego  envilecido 
Mel^llé  en  extranjero  suelo, 

PoYre,  y  hambriento  y  perdido, 

Sin  más  amparo  que  el  cielo. 
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Clara. 

Carran. 


En  vano  luchar  quería 
Con  la  suerte;  en  confusiones 
Mi  cerebro  se  perdía , 

Y  asaltábanme  á  porfía 
Todas  las  malas  pasiones. 

¡  Cuántas  veces,  sin  sustento, 

Por  la  fiebre  devorado, 

Sin  fuerzas  y  sin  aliento, 

Creí  de  mi  fin  llegado 
El  espantoso  momento ! 

Ni  un  solo  español  hallaba, 

Nadie  en  mi  auxilio  venía ; 

Trabajo,  en  mi  afan,  buscaba 
En  vano;  ni  lo  encontraba  , 

Ni  yo  trabajar  sabía. 

No  me  es  posible  explicar 
Qué  angustia  llegué  á  sufrir, 

¡  Era  preciso  morir ! . 

¡Me  tenía  que  matar 
Cuando  ansiaba  más  vivir  ! 

Un  dia  que  envuelta  estaba 
La  ciudad  en  negra  bruma , 

A  orillas  del  mar  me  hallaba  , 

Y  de  las  olas  llegaba 

A  mis  piés  la  blanca  espuma. 

Mi  infortunio  comparé 
Con  la  inmensidad  del  mar, 

Y  que  era  mayor  pensé . 

Y  ansioso  de  reposar, 

A  las  olas  me  lancé. 

Mas  Dios  en  aquel  momento 

Un  ángel  me  deparó 

{Mira  á  Fernando  con  cariño  y  gratitud.) 

Que  en  pos  de  mí  se  lanzó , 

Y  al  invencible  elemento 
Mi  existencia  le  arrancó. 

( Con  cariño  á  Fernando.) 

¡ Fernando ! 

Nombre  bendito 
En  mi  corazón  escrito 
Desde  aquel  dichoso  dia 
En  que  terminar  quería 
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Fern. 


Marq. 

Fern. 


Carran. 


Marq. 


Mi  vida  con  un  delito. 

Dios  locó  en  mi  corazón  , 

Rompí  del  vicio  los  lazos; 

Tuvo  de  mí  compasión 
Fernando,  y  me  abrió  sus  brazos 

Y  me  dió  su  protección. 

.Él  lia  sido  mi  sosten , 

Él  me  separó  del  mal , 

Él  Ioh  ventura!  fue  quien 
Á\  que  iba  á  ser  criminal 
Hizo  ser  hombre  de  bien. 

(Abrazándole  con  inmenso  cariño.) 

Yo  le  admiro  y  le  venero 

Y  le  tengo  tan  profundo 
Cariño  y  tan  verdadero, 

Que  su  dicha  es  lo  que  quiero , 

Y  nada  más  en  el  mundo. 

No  hice  nada  extraordinario; 

Un  deber  de  humanidad , 

Y  yo  gané,  á  la  verdad , 

Pues  encontré  un  secretario 
De  talento  y  probidad. 

¿  Secretario?.. 

(. A  la  Marquesa.)  A  usted  le  extraña. 
No  tendrá  Carranza  apuros 
En  adelante.  Seguros 
Tiene  en  el  Banco  de  España 
En  cuenta  treinta  mil  duros. 

¡  Don  Fernando !  ( Con  gratitud.) 

(A  la  Marquesa.)  Y  ahora  ,  di , 
¿Aceptas  mi  mano? 

i  Oh  ,  sí ! 

Después  de  tanto  esperar, 

Dime,  ¿te  parece  á  tí 
Que  no  la  debo  aceptar? 

Veinte  años  aquí  he  guardado 
Mi  amor:  ¿seré  consecuente? 

Mas  ya  te  tengo  á  mi  lado ; 

Lo  que  perdí  en  el  pasado 
Lo  cobraré  en  el  presente. 

Pero  no  eches  en  olvido 
Lo  que  á  la  mujer  importa; 


—  90  — 


\ 


Pepe,  por  Dios  te  lo  pido. 
Mira  que  la  vida  es  corta. 

¡  Pepe,  á  ganar  lo  perdido! 
Garran.  Descuida.  Tedio  profundo 
Me  inspira  mi  juventud  ; 

Ya  en  el  bien  mi  dicha  fundo, 
Y  son  la  dicha  en  el  mundo 
Amor,  trabajo  y  virtud. 
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OBRAS  DE  D.  CARLOS  FRONTAURA, 


TEATRO. 

El  Novio  de  China,  comedia  en  un  acto,  en  verso. 

Los  Criados,  comedia  en  tres  actos,  en  verso. 

El  Filántropo,  comedia  en  un  acto,  en  verso. 

Los  Hijos  de  su  madre,  comedia  en  dos  actos,  en  prosa. 

El  Velo  de  encaje,  drama  en  cinco  actos. 

El  Hijo  de  la  Alpujarra  ,  drama  en  cuatro  actos. 

El  Duende  del  mesón,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Yelasco). 

El  Caballero  particular,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Barbieri). 

Céfiro  y  Flora,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Arche). 

Los  Conspiradores ,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Gaztambide). 

El  Caballo  blanco,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Oudrid  y  Fernandez  Caballero). 
Doña  Mariquita,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Oudrid). 

Los  Pecados  capitales ,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Cepeda). 

El  Hijo  de  Don  José,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Vázquez). 

El  Corneta,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Cepeda). 

Un  Primo,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Bovira). 

El  Hombre  feliz  ,  monólogo  (música  de  Arrieta). 

El  Mudo,  zarzuela  en  dos  actos  (música  de  Cepeda). 

De  incógnito,  zarzuela  en  dos  actos  (música  de  Ricci). 

Campanone ,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Maza). 

El  Elixir  de  amor,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Rossini). 

¿ Eran  dos? pues  ya  son  tres,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Ricci). 

Giralda,  ó  el  Marido  misterioso,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Adam). 

La  Señora  del  sombrero,  zarzuela  en  cinco  actos  (música  de  Cepeda). 

En  las  astas  del  toro,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  Gaztambide). 

Matilde  y  Malek  Adhel,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Gaztambide  y  Oudrid), 
La  Circasiana ,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Auber). 

/  Desde,  el  Cielo!  comedia  en  un  acto. 

El  Maestro  de  Ocaña,  zarzuela  en  tres  actos  (música  de  Marqués). 

El  Ahorro,  comedia  en  un  acto. 

Pepe  Carranza,  comedia  en  tres  actos. 

NOVELAS. 

Brígida.  Un  tomo.  (Agotada.) 

La  Doncella  del  piso  segundo.  Un  tomo. 

La  maldita  vanidad.  Un  tomo. 

El  Hijo  del  sacristán.  Dos  tomos. 

Las  madres.  Un  tomo. 

Doce  maridos.  Un  tomo. 

Mano  de  ángel.  Un  tomo. 

OBRAS  VARIAS, 

Las  Tiendas.  Un  tomo.  (Tercera  edición.) 

Caricaturas  y  retratos.  Un  tomo.  (Id.  id.) 

Cosas  de  Madrid.  Un  tomo.  (Id.  id.) 

Calería  de  Matrimonios.  Un  tomo.  (Id.  id.) 

1  iáje.  cómico  á  la  Exposición  de  París.  Un  tomo.  'Id.  id.) 

Romances  populares ,  Un  tomo. 

Historias  tristes.  Un  tomo. 

Horas  perdidas  (poesías).  Un  tomo. 


